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EL ROSARIO SACERDOTAL



El ROSRRIO SRCERDOTRl

SoZoS, DOLORES Y SLoRIAS

- DEL -

SACERDOCIO

Tengo tal fe en el Rosa

rio bien rezado y bien me·

ditado de los Sacerdotes,

queno vacilo en esperar

de él milagros de triunfos

propios y sobre las almas.

t M., O. DEM.

BIBLIOTECA DE "EL GRANITO DE ARENA"

MÁLAGA



INTRODUCCION

¿Para qué
es

este libro?

..() ARA ayudarme yo y ayudar a mis her

):::! manos los Sacerdotes, publico hoy I
estas notas sobre el modo de rezar y me

ditar sacerdotalmente el Rosario.

Como el Rosario de mi Madre tiene sus

misterios, así mi sacerdocio también tiene

los suyos y, al igual que aquél, son gozosos

los unos, como son los misteri0s de la

grandeza y de la fecundidad de su Mater

nidad divina y de mi poder sacerdotal; do

lorosos los otros, como es casi siempre la

paga que el mundo nos da a Jesús, a su

Madre y a sus Sacerdotes; y gloriosos, por

último, como los misterios de la generosi



-6-

Idad y largueza de la paga de Dios a su Hijo,

a su Madre y a sus Sacerdotes.

Por qué el Rosario es sacerdotal

No hay más sacerdocio que el de Jesús:

sacerdocio eterno según el orden de Mel

quisedech.

El es Cabeza de todos los Sacerdotes y

Manantial de todos sus excelsos poderes,

y el Pan y el Vino del Sacrificio es la Carne

y la Sangre de jesús.

María es el cuello y nosotros el cuerpo

unido a aquella Cabeza por ese cuello.

María canal de esos poderes y de las

gracias que contienen, nosotros distribui

~m. .

El Espíritu Santo toma de María la Carne

y la Sangre de Jesús y que jesús-Sacerd€lte

y los Sacerdotes de jesús ofrecerán en Sa

crificio perenne.

María, sin ser en el sentido estricto Sacer

dote, posee la virtud, los poderes y la dig

nidad del Sacerdocio de modo eminente.

María no predicó, ni bautizó, ni perdonó

pecados, ni ordenó, ni consagró, ni dijo

Misa, como los Sacerdotes; pero la Oracia

que confieren los Sacerdotes por medio

de esoS Ministerios YSacramentos, es ob

tenida de jesús por mediación de Ella; y

.Ia Carne y la Sangre consagradas y ofreci

das en Sacrificio, de Ella fueron y en pre

sencia de Ella, y en unión perfecta de alma

y corazón con Ella, fueron sacrificadas en

la Cruz.

En justicia yo no puedo meditar el Ro

sario de gozos, dolores y glorias de María,

Reina, Madre y Maestra de los Sal.:erdotes,

sin meditar en los gozos, dolores y glorias

'<lelJesús de los Sacerdotes Yde los Sacer

dotes de Jesús.

Mi Rosario me ha de servir:

1.0 Para obsequiar a mi Madre Inmacu

lada con rosas de Padre nuestros, Ave Ma

rías y Glorias que son las súplicas que más

gratamente suenan en sus oídos y con el

aroma de la meditación de los misterios

que más la enaltecen y, por medio de Ella,

para glorificar a su Padre Dios, a su Hijo

Dios y a su Esposo Dios.
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2.° Para honra; y enriquecer miSacer I

docio atrayendo sobre él lo que pide la

Iglesia en su oración litúrgica del Rosario:

cutimHemur quod continent et quod pro

mittunt aisequamur.; esto es, la imitación

de los modelos y ejemplos que en sus MiS-1

terios se proponen y la consecución o po

sesión de las promesas que contienen.

Los quince Misterios del Rosario com

prenden la realidad de toda la vida Sacer

dotal de Jesús y de su Madre y, como en

profecía y en espejo, la de nosotros los

Sacerdotes de Jesús y de María.

Penetrar en ellos, cuanto nos es dado,

con el auxilio de la súplica constante, de

la reflexión profunda y de la imitación lo

más aproximada, es transformarnos cada

vez más en Jesús, es ser cada vez menos

Sacerdote de Jesús para ser cada vez más

Sacerdote-Jesús.

Como no hago aquí más que apuntes,

me abstengo de citar autoridades en favor

del Rosario de los Sacerdotes; por todos

nombro al Santo Cura deRosario y aire libre de campo,Ars. .Con

decía, re I
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I suelvo todos mis problemas y curo mis

enfermedades>.

Con el deseo más ardiente de multiplicar I
los Sacerdotes-Jesús iré mostrando lo más

sintéticamente posible, Misterio por Mis

terio, sacerdotalmente considerado, el te

soro inagotable del Rosario, contenido en

los Gozos, en los Dolores yen los Triunfos

del Sacerdocio en Jesús, en María y en nos

otros los Sacerdotes. No pretendo presentar

una meditaciónversos puntos para cada Misterio, sino di

de vista para que desde el que I
más agrade a la devoción de cada uno se

vaya contemplando aquel mientras se re

zan las oraciones.

Concédanos la Madre Inmaculada que

pasando attente ac devote cuentas del Ro

sario por nuestros dedos,tes cada día más enterados seamosy empapadossacerdo

de I
nuestro Sacerdocio y con fe más viva en él.



MISTERIOS GOZOSOS

Los gozos del Sacerdocio

eL corazón del Sacerdote se goza me

o<

en el segundo, la fuerza que mueve su Sa

ditando en estos Misterios: en el pri

mero, el origen excelso de su Sactrdocio;

cerdocio, que es el celo, y en el tercero,

cuarto y quinto, todo el desarrollo de su

acción Sacerdotal.



Primer Misterio gozoso

La Encarnación del Verbo

1 yla Anunciación de Ntra. Señora

________Saborearé el gozo de mi

vocación al Sacerdocio I

1

e
- Y de mi ordenación - I

N este Misterio se puede considerar

suavemente, mientras se reza la de

cena, alguno de los puntos siguientes:

La LA ANUNCIACiÓN DE NUESTRA SE

ÑORA:

¿Cómo la encuentra el Arcángel San

Oabriel?

Pobre, desponsata fabro...



Recogida, turbata estin sermone ejus...

¡La
conversación de

un
Angel la turba!

. Limpísima. El
Arcángel

se
dirige

ad

Virginem, a
la Virgen

por antonomasia,

Virgen
de

cabeza y
de

corazón y
de

cuer

po, dispuesta a perderlo todo antes que su

Virginidad, y
la llama gratia plena. No es

taría llena de gracia, si no estuviera vacía

de mancha.

Humilde. Ecce ancilla Domini...

Generosa. Fiat mihi..., sin condiciones,

sin
regateos, consciente de cuanto traía

aparejado lo que aceptaba.

Dócil... secundum verbum tuum...

La Anunciación, o vocación de María

para
Madre de Dios

metrae el recuerdo
de

2.° MI VOCACiÓN SACERDOTAL.

¿Cómo
me

encontró el Prelad¿ que

me llamó?

¿Pobre
y despegado de toda afición

de

los bienes temporales?

¿Recogído del trato
y contagio mun

dano?¿Limpio de intenciones, de afectos, de

aspiraciones, de procederes?

¿Humilde, reconociéndome sinceramen

te indigno de tal llamamiento
y deseando

cllIum crescere me autem minui?

¿Generoso, dando sin regateos miFiat

a los sagrados compromisos de mi Orde

nación?

¿Dócil para
servir

a
mi Madre la Iglesia

<secundum
voluntatem Dei et

Superiorum

meorum., y no para ser servido <secun

dum voluptatem meam?»

Si así fué, ¡con qué gozo debo recordar

y a~radece~ ~i S~minario y mi vocación'l

SI no fue aSI, ¡como
debo gozarme

aho
.

ra en la Misericordia del Sacerdote Sumo

que
quisolucir su Misericonlia en

mi mi

seria, y cómo debo gOIarme en reparar

preparando mi Sacerdocio de cada día con

las
disposiciones con

que
no preparé

mi

vida de Sacerdote!

3.° LA MATERNIDAD DIVINA DE MAR/A.

Quod nascetur exte•.. vocabitur Filius

Dei...
Por

la
unión hipostática

del Verbo

con la naturaleza humana en el Seno pu

rísimo de la Virgen, María es Madre de

Dios y el
Hijo

de
Dios Hijo de

María.



4.° GENERACiÓN DEL SACERDOCIO DE

CRISTO..

...Spiritus Sanctus supervenietin te...

El Seno Virginal
de

María es el Altar en

donde el Espíritu Santo consagra a Cristo,

Sacerdote Sumo. Quod nascetur ex te

Sanctum...

El Verbo, sin ser hombre, no puede ser

Sacerdote ni ofrecerse como víctima sacri

I

ficalEl parasacerdoteRedenciónes del hombre.

ministro y mediador, y

1 Dios
no

puede ser ni ministro ni mediador

de sí mismo.

La víctima ha de ser distinta del Ofen

dido a quien se ofrece y proporcionada

a la ofensa y al ofensor.

El Verbo, tomando carne y sangre en el

seno de la Virgen y haciéndose Hombre,

es Sacerdote que puede ofrecerse como

Víctima de valor infinito.

SiJesús es consagrado Sacerdote en el

\ altar de su Madre, en él ha comenzado la

Misa que consumará en el Calvario. Ecce

venia...

5.° INICIACIÓN DE MISACERDOCIO.

Como mi Sacerdocio es el mismo de

Cristo, una prolongacióntituída María Madre dedel'Sacerdoteél, al serSumocons

,

lo es a la vez del Sacerdocio y de todos

los Sacerdotes.

En la Encarnación del Verbo, pues, se

celebra la generación y la iniciación de mi

Sacerdocio.

Si todo se ordena en María a su Mater

nidad y ésta se ordena a formar el Sacer

dote Sumo y el Sacerdocio, ¡con qué dul·

ce seguridad puedo contar con todo el po

der de mi Madre para ser Sacerdote lo

más parecido a su Hijo! .

Gozos de este Misterio

El gozo de Jesús

1.0 El gozo de verse con una naturaleza

humana con la que podría ser Sacerdote

eterno de su eterno Padre, y de tener un

Cuerpo y una vida mortal que ofrecerle

como Hostia.

2.° El gozo de ser Cabeza de tantos Sa

cerdotes en su Iglesia.



3.° El gozo de tener Madre y tal Madre.

No conozco gozo humano como el de te

ner madre.

1.o El gozo de verse Madre de Dios.

2,° El gozo de ser Madre y en cierto

modo causa material del Sacerdocio de

Cristo y de todo Sacerdocio.

3.° El gozo de recrearse en toda la glo

ria que a Dios y a su Hijo ha de dar el Sa

cerdocio y en el bien que ha de repartir

a los hombres por los siglos de los siglos.

1,0 El gozo de estar asociado a lo más

grande del Universo, que es Jesucristo,

y a lo más grande de Jesucristo, que es su

Sacrificio por mi Sacerdocio.

2.° El gozo de ser más hijo de María'

por ser Sacerdote.

3.° El gozo de ser Sacerdote de Cristo

por María.

IPetición

Que el gozo sobre todo gozo de mi vi

da, capaz de endulzar todas mis amarguras

y hacer llevaderas y hasta alegres todas

mis cruces sea esto solo:

Pensar y saborear que ¡soy sacerdote!



Segundo Misterio gozoso

Saborearé el gozo del celo que

C

pone en acción mi Sacerdocio

OMO el vapor que sale del fuego po

ne en movimiento la máquina, así el

celo que sale del Amor a Dios y al prójimo

por El pone en acción perenne, incansable

y fecunda al Sacerdocio y todos sus excel

sos poderes.

Tan esencial es al Sacerdocio el celo co

mo el amor. Si el Sacerdocio en su origen,

en su acción y en su ley de vida es fuego

de amor llevado hasta el sacrificio de sí y
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para sIempre, el celo es el vapor que nece

sariamente desprende.

Tan absurdo, tan monstruoso es sacrifi·

cio sin amor y amor sin celo, como fuego

sin vapor que pueda transformarse en ca

lor, luz y movimiento.

¡Qué bello ejemplo de celo sacerdotal,

de transformación del fuego del amor en

calor, luz y movimiento nos ofrecelel'Mis-teriolde la Visitación! •

El aumento de amor en las madres. Así

como ala mujer, cuando empieza a ser ma

dre, dilata la Providencia sus senos para

llenárselos del néctar suave y dulce que ha

de alimentar el cuerpo del hijo tierno, y

ensancha su corazón para henchírselo de

amor con que alimentar su alma y hacer

frente a los grandes sacrificios que la ma

ternidad impone, así la consumación del

Misterio de la Encarnación en María y la

iniciación de su vida de Madre de Dios, del

Sumo Sacerdote Jesús y de todos los Sa

<:erdotes, debieron coincidir con una dila

tación
de

su corazón, ya grande, y con una

infusión de amor, a la pac tierno y esfor

zado, tan sin medida, que sólo un milagro

¡uno más en aquel cúmulo de milagros de

la Encarnación!
de

infusión de poder de

Dios, pudo dar1e la resistencia necesaria.

El fuego del sol, reforzado por los fue

gos
de

todos los soles de la creación, no

llega a ser n"i un remedo del fuego de

amor acumulado en el corazón de la Ma·

dre sacerdotal en el primer momento de

su Maternidad divina. Amor de Madre de

Dios, ¿quién te mide? Amor de madre del

Sacerdocio, ¿quién se atreverá a contar

tus grados?

A más amor más celo: He dicho que el

vapor sigue al fuego y el celo al amor ¡qué

celo el
de

aquel amor!

Exurgens: Ved aquí la primera explo~

sión; como la burbuja que se levanta de la

vasija de agua caliente y como la columna

que surge
de

la caldera que hierve, así se

levanta en el Corazón de María, sumida

I aún en el éxtasis de la iniciación de su Ma



ternidad divina, el deseo de llevar aJesús ...

¿a dónde?

abiit ¡cómo se .anticipa con su ejemplo al

mandato, al gran mandato que su Jesús

dará después a sus apóstoles! .Id, id...~LaMadre de los Apóstoles ya está yendo. Va

comienza el fuego a convertirse en movi

miento,

ín montana... hacia los montes, hacia lo

más arduo y penoso para su edad, sexo y

estado... ~qué
le

importan las dificultades

con tal de llevar a su Jesús?

cumjestinatione... ¡Cómo hemos de agrade

cer al Espíritu Santo que inspirara al EVan

gelista la palabra. con prisa» que tan al na

tural retrata la vivacidad del vapor del celo!

¿A qué va María?

A sacar del fuego de su pecho no sólo

movimiento, sino luz y calor para las almas.

María lleva Luz: con su palabra; sólo

con su canto Ma~nífícat, ¡cuánto alumbra!

El Magnifícat no es sólo el himno más

sonoro, excelso y agradable a Dios cantado

por labios puramente humanos, sino que

es todo un Evangelio anticipado de Jesús.

¿Qué harán los cuatro Evangelistas del Hijo

que
le

sucederán, sino comentar y explicar

las palabras de la Madre en su Evangelio

de la Misericordia divina revelada y de la

miseria humana redimida que se contiene

en el dulcísimo Magníficat?

¡Salve, Madre! ¡Primer Evangelista y

Evangelio vivo de Jesús!

María /leva Calor: María entra en casa

de su prima Isabel y los milagros de trans

formaciones y de elevaciones y de enarde

\ cimientos de Pentecostés se anticipan, las

lenguas se sueltan proféticamente, los pe

cadores se limpian, los gozos y carismas

del Espíritu Santo Ilueven con la ,resencia

de la Madre de Jesús.

.Si todos los frutos de la redención, dice

San Alfonso María de Ligorio, concedidos

a la casa de Zacarías pasaron por las manos

de María, habiendo sido Ella el canal por

cuyo mediQ se dió aJuan Bautista la gracia,

a Zacarías el don de profecías y a toda la

casa tantos beneficios, que fueron los pri

meros que sepamos haber hecho el Verbo

divino, después de su Encarnación, debe I
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mos creer que desde entonces constituyó

Dios a María acueducto universal, para que

por Ella pasen todas las gracias que hasta

el fin del mundo tiene determinado comu

nicar a los hombres•.

V San Bernardino de Sena habla así a la

Señora: cAsí como el sul fué criado para

que iluminase toda la tierra, así lo fuisteis

Vo, para distribuir las divinas misericor

dias, siendo cosa indudable que desde el

momento en que fuisteis constituída Madre

del Redentor del mundo, adquirísteis para

dispensarlas jurisdicción suprema•.

¡Bendito mil y mil veces el celo de la

Madre sacerdotal que quiso darnos lección

tan soberana y muestra tan brillante en el

Misterio de la Visitación!

¡Cómo se hinche el alma
de

gozo al ver

tanta excelsitud de María puesta al servicio

de las almas por obra y gracia de su celo!

2.o El celo en el Sacerdote Jesús

Primera manifestación: Como al entrar

en el mundo y tomar carne humana ha te

nido prisa en ofrecerse a su eterno Padre

para hostia del Sacerdocio Gue inauguraba

en aquel instante, cingrediensin mundum

dixit: ecce venia., así tenía prisa, aún más

que su Madre, por ser infinitamente mayor

el celo y el amor de su Corazón sacerdotal,

en comenzar la acción de su Sacerdocio

en las almas.

Como en María, apenas es Madre sacer

dotal, brota el celo, así en Jesús, apenas es

Sacerdote, explota el celo por las almas.

V ¡qué explosión!

Dos rasgos
de

celo destacados en este

Misterio quiero principalmente poner a

la consideración de mis hermanos los

Sacerdotes.

PRIMERRASGO:Haber escogido a su Ma

dre para íntermediaria, órgano y agente de

su primera obra sacerdotal.

Paréceme la Visitación como una pose

sión real y solemne que Jesús da a María

del excelso cargo de Madre suya, Reina,

Modelo y Mediadora de Sacerdotes que le

había conferido el Espíritu Santo en su

Encarnación.

¡Qué bien lo demuestra el que por medio



de la palabra y de la presencia de María se

predicara el primer Evangelio
de

jesús, se

obrara la primera santificación en el mundo

justificando a San juan en el seno de su

madre, la primera plenitud del Espíritu

Santo que concedía a la misma, los prime

ros dones de profecía que regalaba aZaca

rías y los frutos de gozo con que inundaba

a la familia y a todos los vecinos!

SEGUNDO RASGO: Haber comenzado en

este Misterio y en su Madre el proceder

que seguirá perennemente en su vida de

Verbo Sacramentado y de Verbo predicado

de no ir más que adonde lo lleven sus

Sacerdotes.....

¡Qué misterios de humildad, anonada

miento, dignación, generosidad y valentía

encierra ese dejarse jesús llevar y ese no ir

si no lo llevan!

¡El tan abrasado en amor por todas las

almas y en celo por salvarlas l' todas ence

rrándose en el ccmpromiso de no alumbrar

ni calentar ordinariamente más almas que

las que le traiga el celo ardiente o apagado

de sus apóstoles y sacerdotes! ¡Ah! ¡DiChO-/

sos los Sacerdotes que acaban de enterarse

de lo que pesa, honra y obliga ese como

promiso de jesús de encerrar s~ :elo, aquí

en la tíerra, en el celo de su Mmlstro!

3.° El celo en los Sacerdotes

Sacerdote hermano, ¿amas a jesús? ¿se-

riamente? ¿decididamente? ¿Totalmente

enamorado? ¿sientes el ardor de! fuego del

Corazón de jesús en
el

tuyo?

¿Sí?

Entonces sentirás en las fibras de tu co

razón, en las ideas de tu cabeza, en la cir

culación de tu sangre, en los músculos y

nervios de tu lengua, de tus manos y
de

tus pies el hervor del celo...

¿No?

Déjame que te diga con pena, que, si no

amas no sirves para nada ni a jesús, ni a,las almas, ni a la Iglesia... ¡como
un

muerto!

Quinon diligit manet in morte.

¡Qué contrariedad para el celo de jesús,

que no quieras dejarlo ir a hacer bien a

las almas!... ¡Lo que sufrirá
El

en los Sa-

grarios de curas sin celo....!



Petición

Madre de Jesús, que no haya en tu Igle

sia Sacerdotes sin celo de Jesús, multiplica

los Sacerdotes que lleven a Jesús sin las

malas compañías de los celos propios, que

lleven] solo Jesús y adonde
El

quiera, a

las almas de los ricos y de los pobres, de

los sabios y de los ignorantes, de los gran

des y de los pequeñuelos, de los que hala

gan y de los que repugnan... ¡Que el único

tesoro en que confiemos, la única carga

que nos preciemos de llevar los Sacerdotes

sea sólo jesús solt,; que todo nuestro in

genio, nuestro poder, nuestro valer, lo

que gaste nuestras fuerzas, nuestro tiem

po, nuestra salud, se empleen en llevar a

Jesús siempre y con la prisa y el gozo que

Tu lo llevaste y con el gozo que El se dejó

llevar por Ti y con el gozo de las almas

que sin conocerlo lo esperan, lo llaman,

10 necesitan....!

¡Madre Sacerdotal, que en la Visitación

llevas a tu Jesús con prisa, que la prisa de

lIevarlo a los que lo necesitan no drje vivir

quietos a tus Sacerdotes!

Tercer Misterio gozoso

Saborearé el gozo de mi

acción sacerdotal en dar

~ a Jesúsa las almas ~

'f::

U

ODAtenidala acciónen losdeltresSacerdoteúltimos está con

misterios

gozosos, a saber:

1.° Dar a Jesús a las almas y darse con El.

2.° Ofrecer a Jesús y ofrecerse con
El

a

Dios en sacrificio y

3,° Hacer a las almas recuperar a Jesús

perdido y reparar ante Dios por las almas

que pierden y no encuentran a Jesús.



Esto es lo que tiene que hacer todo Sa

cerdote, esa es toda su gran obra.

Meditemos en este misterio del Naci

miento del Niño Ojos el gozo de la pri

mera parte
de

la acción sacerdotal en Jesús

Sacerdote, en María Madre Sacerdotal y en

el Sacerdote de Jesús y de María.

1.o El gozo de Jesús Sacerdote

:: en darse a las almas '.

Ecce natus est vobishodie Salvator:

Es muy significativo que el primer título

y el primer nombre con que es saludado y

dado a conocer el Verbo encarnado, al po

ner su planta sobre nuestra tierra, es éste:

el Salvador y el Salvador de nosotros; y el

primer himno con que por voces angéli

cas es obsequiado no tiene más que dos

estrofas: la primera para cantar alGlorifi

cador de Dios y la segunda para cantar al

Pacificador de los hombres de buena vo

luntad.

Puer natus es! nobis, Filius datus est

IlIobis:

Para nosotros, los esclavos del demonio

y del pecado; para nosotros, los desterrados

hijos de Eva; para nosotros, los huérfanos

de Dios; para Iodos lIosotros, los más ma·

los y los menos malos, los más buenos y

los menos buenos. sin reserva ni condi

ción de tiempo, de cualidad, de cantidad,

de espacio, de raza, sin reserva alguna, ¡pa

ra nosotros es el Niño de Belén! ¡para nos

otros es el Hijo de Dios y de María!

Con cuánta razón pudo grit~rse ante el

pesebre abandonado en que ha querido el

Padre celestial regalarnos a suHijo: ¡ya no

hay pobres! ¡todos ricos! ¡infinitamente ri

cos! ¡Jesú'i, el tesoro
de

lostesoros, de los

tesoros de los cielos y dela tierra, eS nues

tro, es mío! ¡Jesús mío desde el primer ins

tante de vida mortal en Belén hasta laúl

tima hora de vida Eucarística sobre la tie

rra! j 'vfío etemamente en los cielm! .

Dice San León Papa: .Amadísimos, hoy

ha nacido nuestro Salvador: ¡Alegrémonos!

No es lícita la tristeza, cU~lldo nace la Vida

que, destruyendo el terror de la mortali

dad, nos infunde la alegría
de

la eternidad
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I prometida. Nadie queda excluído de par

ticipar de esta alegría. Existe una razón
co

·mún a todos para alegramos: que nuestro

Señor, destructor del pecado y de la muer

te, como no ha encontrado aninguno libre

de reata, ha venido para libertamos ato

dos. Salte de gozo el santo, porque se le

acerca la palma: alégrese el pecador, por

que es invitado al perdón: anímese el gen

til, porque
se

le llama a la vida. Pues el

Hijo
de

Dios, conforme a la plenitud del

tiempo que dispuso la alteza de! inescruta

ble consejo divino, tomó, para reconciliarla

con su Autor, a la naturaleza huma¡;¡a, afin

de que por ésta, que fué vencida por eldia

blo, quedase vencido el inventor de la

muerte>.

Dice San Bernardo: .Es motivo de sumo

gozo que el Salvador nace para nosotros.

no nace para sí,porque no viene a salvarse

a sí mismo; ni nace para los ángeles, por

que
no

viene a salvarJos, sino nace para

los hombres y para mí, porque viene a sal

varme; para mí nace y es circuncitiado, y

todo cuanto hizo y padeció para mí es; y en favor de los hombres, en el Cenáculo,

lo ~ue pasa en el pesebre todo es para per

donar mis pecados; para encenderme en

amor de las virtudes y para enriquecerme

con aquellos merecimientos. ¡Oh dulce Je

sús! lo que para Vos es materia de dolor,

es para mí matelia de gozo. Oózome de

que seáis tan bueno que abracéis mis do

lores para darme vuestros gozos>.

Jesú-, Niño Sacerdote, nace para mÍo..

2.° El gozo de la Madre Sacerdotal,

dlodo a su Hijo y dándose con El

Cum María Malte ejus: I

Jesús se da a nosotros por medio de su

Madre y juntamente con Ella.

María, Madre de Jesús, no se queda con

El para gozar a solas de su presencia, de

sus miradas y del gusto de alimentarlo y

servirle y derretirse en éxtasis de amor sin

fin ante El, no; ellalo guarda para que lo

vean y lo agasaojen y se lo regalen los Pas

tores y para que lo adoren yobsequien los

Reyes; y después, en Caná, Ella·estará con

El para hacerle anticipar su primer milagro



para preparar y agradecer dignamente la

primera vez que se da en Comunión; y en

la Ascensión, cuando se queda sin su Jesús,

Ella pelmanece con los ApóstóJes de
El

para Ciue,al nacer de nuevo en la Iglesia el

día de Prntecostés y en las Misas que des

de ese día y ante su presencia corporal em

pezarán a decirse, y en las Comuniones

que comellzarán a repartirse, nos lo vuelva

a dar... con la misma carne y sangre que

Ella le dió.. ¡Siempre Jesús Sacerdote se

da cun¡ María Malre ejus....! V ¡nadie lo

encontrará jamás sin Ella!

Dice San Agustín: eEva lloró, María se

alegró: Eva llevó en su seno lágtimas, Ma

ría gozo, porque aquella dió a luz al peca

dor y Esta al Inocente. La madre de nues

tro linaje importó la pena al mundo, la

Madre de nuestro Señor trajo la salud

al mundo.

Dice San Buenaventura: ~Sin el socorro

de María, nadie puede gustar la inefable

dulzura de la miel celestial escondida en

la colmena del Tabernáculo; pues, así co

mo por María se nos dió por primera vez

el cuerpo de Jesús, así también por sus

manos debe ser ofrecido sobre el aliar, y

de sus manos recibido en la Comunión>.

3.° El gozo del Sacerdote
de

Jesús en dar a Jesús a las

almas y darse a ellas con El

Sacerdos, quasi sacra dans, sacra docens:

Cada ser goza dando o produciendo

aquello para que nació o vive. El sol que

amanece cada mañana, el manantial que

brota de la peña, el árbol
de

las selvas, siI
tuvieran corazón, ¡cuánto gozarían en dar

su luz y su calor, sus chorros cristalinos y

sus frutos maduros!

¡Cuánto debe gozar el corazón del Sacer

dote en vivir sólo para dar a Jesús y darse

con El a las alma~! Por la consagración sa

cerdotal el Sacerdote ha dejado mística

mente de ser un hombre para empezar a

ser un Jesús. Una especie de transubstan

ciación se ha operado en él: las apariencias

son del hombre, la substancia es de Jesús:

tiene lengua, ojos, manos, pies, corazón co

mo los demás hombres; pero, desde que ha
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I sido consagrado, todos esos órganos e

instrumentos no son del hombre, sino de

Jesús.

Su lengua es para hacer Carne y Sangre

de Je~ús de la substancia del pan y del

vino, para hacer vivir a Jesús en las almas

por medio de los Sacramentos y de la Pre

dicación sagíada.

Sus ojos son para mirar y compadecer y

atraer en lugar y
al

modo de Jesús, que se

ha querido quedar oculto y como ciego en

el Sagrariu.

Sus manos son para dar bendiciones a

hijos, direcciones a caminantes, apoyos a

débiles, pan a los hambrientos, abrigo a

los desnudos, medicinas a los enfamos en

nombre y virtud de Jesús.

Sus pies son para ir siempre
en

segui

miento de ovejas fieles o en busca de las

descarriadas.

Su corazón
es

para amar y perdonar y

agradecer y volverse loco a lojesús.

Su cabeza para pensar en Jesús ycon

criterio de Jesús conocerlo y darlo aco

nocer cada vez más y mejor y, como El,

no aspirar en la tierra más que a unaco

rona de espinas.....

Argenlum el aurul1l non es! miM....

El Sacerdote no es el dominador de las

almas por
la

plata niel oro.... Su riqueza,

su poder,
su

secreto es la virtud delNom

bre de Jesús.....

El Sacerdote, desde el primer instante de

su consagración, es sol, manantial, árbol.....

Sacerdote Jesús, ¿por qué, habiendo tan

tos consagrados tuyos, hay tanto frío y

tanta tiniebla, tanto sediento ytanto hamo

briento por
el

mundo...?

Madre Sacerdotal, pide y obtén para tus

Sacerdotes que sean siempre ?oles en per

petuo mediodía, manantiales deperennes

aguas vivas y árboles sin gusanos roedores

y con frutos que alimenten y sacien alas

almas .....

Madre Inmaculada, que este Sacerdote

tuyo, por donde quiera que pase, dé siem

pre y sólo a !esús envuelto en su palabra,

en
su

mirada,
en su gesto, hasta en su

I aliento.....



Cuarto Misterio gozoso

La Presentación

. del Niño Jesús en el templo I

yla Purificación de Ntra. Señora

Saborearé el gozo de mi

accion sacerdotal (}freciendo

a Jesús y (}freciéndome en

sacrificio a Dios con Jesús

,d

O·

ACERDOS:del Sacerdotesacra estádans.constituídaToda la acción

y ex

presada en este verbo: dar ...dar a jesús a

las almas, dálldose con EI,'según se ha me

ditado en el tercer Misterio, el Nacimiento,



y dar a jesús a su Padre ofreciéndolo en

sacrificio de alabanza, acción de gracias,

expiación e impetración y, unido a su Sacri

ficio, ofrecerse con El.

¡La Misa! Esa es la gran Obra del Sacer

docio, el acto supremo del Sacerdote Jesús

y del Sacerdote de Jesús.

•La Santa Misa, ha dicho San Buenaven-.

tura, encierra tantos misterios y tesoros

como rayos tiene el Sol, gotas de agua la

mar, granos de arena la tierra y hojas los

árboles y aún más•.

e El mismo Dios no puede hacer que se

produzca una acción más grande ymás

santa que la Misa, ha dicho San Alfonso

María de Ligorío>.

cTodas las obras reunidas, decía el santo

Cura de Ars, no equivalen al sacrificio de

la Misa, porque ésta es la Obra de Dios.

¡La Misa!, exclamaba, si supiéramos lo que

es la Misa, morirhmos de gozo>.

1.o La acción sacerdota I del

Niño Jesús en la Presentación

cSería menester una eternidad para pre

pararse a la Misa, otra eternidad para cele

brarla y otra para agradecerla, decía San

Juan Eudes·.

¡Qué pronto estuvo el Sacerdote sumo

para comenzar la realización de su gran

programa de acción sacerdotal! ¡Nace dán

dose a todos y para siempre! Aprovecha el

primer acto en que la Ley le hace intervenir

para exteriorizar el propósito de su Cora

zón, el fin de su Vida mortal, la razón de

ser de su Sacerdocio!

cCumplido el tiempo de la purificación

de la Madre, según la ley de Moisés, lleva

ron al Niño aJerusalén para presentarlo al

Señor, como está escrito en la Ley del Se

ñor: Todo varón que nace el primero será

consagrado al Señor>.

Toda
la

vida de Jesús sobre la tierra no

fué, con respecto a su Eterno Padre, otra

cosa que una gran Misa Pontifical, de la

que todas las demás Misas habí.m de to

mar su virtud infinita.

La Encarnación fué el Introito de esa

I ~ran Misa y
la

Presentación el Ofertorio.



¡Qué bien se interpretan y comentan las

palabras puestas por el profeta en los la

bios del Verbo al punto de ser encarnado:

clngrediensin mundum dixit: Ecce venia.

con ·Ias palabras del Introito de nuestras

Misas: clntroibo ad altare DeL..!'

V ¡qué adecuadamente se compenetran

y asemejan la escena de
la

presentación en

el templo y las de los Ofertorios de las Mi

sas de nuestras Iglesias!

Allí, en el templo de Jerusalén, se ofre

ce a Dios en reconocimiento y homenaje

de su soberano dominio sobre todo serysobre toda vida al primogénito de cada
fa

milia, como primicia regalada de la vi

da; aquí, en los Ofertoríos de lás Misas

de los templos católicos, se presenta a

Dios el pan y el vino que, por laconsagra

ción sacerdotal, han de convertirse en Car

ne y Sangre inmoladas del Primogénito de

Dios y de Santa María Virgen.

AIJí con el primogénito se ofrece, como

símbolo de alabanza, redención, reconoci

miento y homenaje, el corderillo o elpar

de tórtolas o de palominos; aquí, en el mis

mo pan y vino que han de ser consagra

dos y en las ofrendas de panes, frutosymonedas que la antigua y piadosa tradición

litúrgica deposita, como oblata, están re

presentados todos los miembros del Cuer

po místico de Jesús con todos sus anhelos

y votos, sus flaquezas y pecados, sus VIr

tudes y elevaciones y todo cuanto debe

desaparecer, rescatarse, purificarse, consa

grarse; divinizarse.

Allí, Simeón, el Vidente . de Dios, llama

al Niño presentado <Salvador, Luz de las

gentes y Gloria delpueblo de Israel, puesto

para la ruína y resurrección de muchos y

blanco de la contradicción de los hom

bres-; aquí, ¡qué bien se traducen en her

mosas realidades las bellas profecías del Vi

dente del Templo!: <Hostia inmaculada,

Oblación para la Santísima Trinidad, ho

nor de los Santos, redención y perdón de

los innumerables pecados, ofensas y neo

gligencias nuestras, alabanza y gloria de

Dios y utilidad de toda la Iglesia•.

Allí Yaquí, en
la

Presentación delTem

plo de Jerusalén y en el Ofertorio de las



Misas cristianas, no hay más camino abierto

ni más orientación recibida que los expre

sados por estas nos palabras de la liturgia

católica: Ojertorio, Oblato... Esto es, por

aquí se Vil al Calvario.

Sacerdote Niño, ¡qué prisa tienes por

celebrar tu Misa Pontifical! ¡Qué prisa por

ser oblata de tu Sacrificio y aurora de res

cate para los pobres esclavos de innume

rables pecados, ofensas y negligencias...!

2.o La Madre Sacerdotal en la

Presentación en el Templo

Si prisa tenía el fiijo Sacerdote en cele

brar su Misa, no la tenía menos en mani

festar la parte y el lugar que
en

ella ocu

paba su Madre.

SiJesús se presenta en el Templo cama

oblata de su gran Sacrificio, las manos y

los brazos de María son la riquísima pate

na de esa oblata.

En ¡qué consideraciones tan jugosas y

deleitables se sumerge el alma ante esa

patena, más rica que
de

oro, porque es de

vida
de

María, o mejor dicho, porque es

de carne y alma de María! Detengámonos,

siquiera unos momentos, en dos que son

las dos grandes orientaciones de la acción

sacrificial del Sacerdote.

l.a María para ofrecer ofH~ialmente al

Eterno Padre su Hijo, siendo purísima,

más que los ángeles más puros, se pUfi/iea:

he aquí la primera ley de la acción sacri

ficial, la más perfecta adhesión del sacrifi

cador con el sacrificado por la pureza de

alma y de vida.

2.a El anciano Simeón tiene para María

unas palabras, no sólo de gran enalteci

miento, sino de dirección precisa para su

gran ministerio de Madre Sacerdotal y co

ofrecedora del Oran Sacrificio.... «Una

espada traspasará tu alma•.

¡Qué a las claras se ve que el honor de

María sacrificadora no estaba en ser sólo

patena o manos que ofrecen, sino cuerpo,

alma, cabeza y corazón que se dejan atra

vesar por los mismos clavos y las mismas

espinas que el Sacrificado de la Cruz!

Diee San Bernardo: «Hoyes presentado

al Señor el fruto sublime de la tierra: hoy



es ofrecido en el Templo, por las virgina

les manos de la Madre, la víctima pacífica

y agradable a Dios: es llevada por susPa

dres, y la están aguardando los ancianos.

Ofrecen José y María el sacrificio de ala

banza~ el sacrificio de la mañana: Simeón

y Ana lo reciben.....

Ofreced vuestro Hijo, Virgen Sagrada,

y presentad al Señor el fruto bendito de

vuestro seno virginal. Ofreced para nues

tra reconciliación, la víctima santa y agra

dable a Dios. Por todos modos aceptará

Dios Padre la nueva ofrenda y preciosí

sima víctima, de la cual dice El mismo:

Este es mi Hijo muy amado en quien ten

go todas mis complacencias. Pero esta

ofrenda, Hermanos míos, parece bastante

delicada, puesto que solamente es presen

tado el Niño al Señor, después es redimido

con algunas aves, y luego se lo llevan.

Tiempo vendrá en que no será ofrecido

en el Templo, ni entre los brazos de Si

me6n, sino fuera de la Ciudad, y entre los

brazos de la cruz. Vendrá tiempo en que

no será redimido con lo ajeno, sino que

redimirá a otros cOn su propia sangre, por

que Dios Padre le ha enviado para Reden

ción de sude la tarde, éstepueblo.es deAquella serámañana: sacrificio

éste es

más gustoso, pero aquel será más lleno;

éste en el tiempo de su nacimiento, aquel

en la plenitud de la edad. Sin embargo, de

uno y otro puedes entender lo que predijo

el Profeta: fué ofrecido porque El quiso;

pues aún ahora fué ofrecido, no porque

tenía necesidad, no porque estaba bajo el

edicto de la ley, sino porque quiso; y en la

cruz igualmente fué ofrecido, no porque lo

mereció, no porque los judíos lo maqui

naron, sino porque el mismo quiso. <yÜ os

ofreceré voluntariamente un sacrificio, Se

ñor, porque voluntariamente fuÍ.;teis ofreci

do por mi salud, no por vuestra necesidad·.

3.° El Sacerdote de Jesús en

la Presentación del Templo

Tres puntos de examen práctico sobre

nuestra acción sacerdotal con relación a

Dios.



1.° ¿Reservo mi mayor prisa, la única

prisa de mi vida sacerdotal para ofrecerme

como oblata con el pan y el vino ofrecidos

en mi Misa? O en otra forma, ¿doy a mis

actos, planes, deseos y aspiraciones esta so·

la dirección, la patena de mi Misa?

Si yo, como Sacerdote, debo hacer mío

el quotidie morior de San Pablo, muriéndo

me a mí mismo en la Consagración de mi

Misa, ¿me pongo yo y todo lo mío, lo

bueno y lo malo, sobre la patena de mi

Misa ofreciéndome gustoso a la muerte?

2.° Mi Madre Sacerdotal, sin necesitarlo,

se purifica para ofrecer a su Hijo; mi Ma

dre la Iglesia, después de introducirme al

altar con la máxima limpieza que predican

la liturgia de la ablución de las manos an

tes de la Misa y los actos de contrición del

Introito, me vuelve a mandar nueva puri

ficaión en el Lavabo por si, tocando mis

dedos la oblata del pueblo, se han man

chado con alguna molécula de tierra.

¿Es ley de mi accióD sacerdotal esamá

xima limpieza de todas las horas y en to

das las ocasiones?

L.-

3.° Si por la Misa que he dicho hoy, mi

carne y mi alma y mi actividad toda han

sido ofrecidas en sacrificio con Jesús in

molado y, si por la Misa que voy a decir

mañana mi carne, mi alma y mi actividad

toda han de volver a ser oblata y hostia

del sacrificio de Jesús, ¿me miro y me ten

go más por hostia del copón o de la patena

que por persona independiente que tiene

el empleo de ocupar media hora diciendo

Misa?

Petición

Madre Inmaculada, que este hijo tuyo

Sacerdote sea oblata de patena y hostia de

copón siempre, pero empleado de altar

¡jamás! y negociante de carne de Jesús ¡nun·

cal ¡nunca!



Quinto Misterio gozoso

El encuentro del Niño Jesús

en el templo

Saborearé el gozo de
mi

ao.1

ció" sacerdotal porque Jesús

sea recuperado y reparado

'\d

O' 1

parael mayorel gozo del Sacerdocio, tanto

Sumo Sacerdote y para la

Madre Sacerdotal, como para nosotros~ los

Sacerdotes, es dar a Jesús, y la mayor pe

na y más dolorosa contrariedad es ver a

las almas con Jesús perdido, el devolver/es

a Jesús, o hacer que lo vuelvan a encon

trar, debe ser, sin duda, tan gran gozo co



mo el de dar a Jesús, si no es que en oca

siones supere aquel a éste.

La gran acción sacerdotal, la única ac

ción sacerdotal, es dar a jesús sacrificado

a su Padre Dios por medio de la Misay a

las almas por la predicación del ejemplo y

de la palabra, por la infusión de la Oracia

de los Sacramentos y por la administración

de la Santa Eucaristía.

Complemento de la acción sacerdotal tan

genero~a de dar a jesús, salud, vida, y re

surrección de las almas y de los pueblos,

es la de devolver a jesús, perdido por el

pecado u oculto y como perdido para

prueba de almas escogida~.

1.° ¿Cómo se deja encontrar

.' Jesús Sacerdote?

¡Qué misterios de ternura descubre este

aspecto del Sacerdocio de Jesús!

Dios ae Dios, Sacerdote sumo y Víctima

augusta, pudo ofrecerse una sola vez a

Dios por las almas, y todas las deudas hu

bieran sido pagadas y todos los bienes del

cielo hubiesen llovido sobre los hombres;

pero no se contentó con darse una sola vez,

sino que inventó designios de sabiduría y

misericordia infinitas para darse más de

una vez, muchas veces, todas las que fuera

menester para que cada alma que lo per

diera lo recuperase. ¡Y pierden las almas

tantas veces a Jesús!

Paladead estos misterios de ternura.

1,° Jesús tiene voluntad decidida de
de

;arse encontrar por todo el que lo pierda y

cuantas veces lo pierda.

Lo profetiza la Escritura: El es a quien

veía el Profeta tata die expanJens manus

sua'sad populum nCJncredelltem el con

tradicentem...

Lo cuenta el Evangelio: <¿Cuántas ve

ces pecará mi hermano contra míy lo per

donaré? ¿por ventura siete veces?

•¡Setenta veces siete!' es la medida que

da el Maestro... es decir, tantas veces me

busquen mis enemigos, otras tantas me

encontrarán propicio ¡;ara perdonarlos.

<Venite ad me omnes qui laborati et

onerati estis...•



.Si quis sitit, veniat ad me-o

¡Qué invitaciones tan amplias; tan enca

recidasl

2.0 Jesús se deja encontrar exteriormente

por medio de la institución de su mismo

Sacerdocio universal y de su Sacrificio pe-

renne. En cada Sacerdote católico, en cada

Misa, en cada Sagrario, en cada confeso

nario está Jesús Sacerdote haciéndose el

encontradizo con todos los que lo per

dieron, o esperando con paciencia infinita

que lo vuelvan a encontrar tantas cuantas

veces lo perdieron.

3.0 Jesús se deja encontrar interiormente:

cSemper vivens adinterpellandum pro no

bis, - por su perenne intercesión y repa

ración ante su Padre celestial, ante El que

oído y se traduce en inspiraciones, mocio

nes, remordimientos y en un sin número

de gracias actuales con que el Espiritu

Santo responde a su gemido. V

4.o Es cierto que en el doble camino

del hombre en busca de Jesús perdido y

de Je~ús haciéndose encontrar del hombre

clama con gemido válido que siempre es

que lo perdió, es siempre Jesús quien lleva

la delantera: .Prior dilexit nos...-

2.o ¿Cómo encuentra y hace

enoontrar a Jesús perdido

:: la Madre Sacerdotal? ::

También aMaría se le pierde Jesús, sin

pecado ninguno, sin culpa ninguna.

Almas acongojadas, porque habeis de

I
jadotras deconversacionessentir a Jesús en los ratos de vues

con El,de vuestros sa

crificios por El,de vuestras luchas por no

dejar de ser de El,que tan aoscuras y tan

sin vida os quedais cuando lo sentís ausen

te, consolaos con el ejemplo de vuestra

Madre que también pasó por la pena de

no saber un tiempo de su vida en donde

estaba su Jesús. La que gozó tanto de su

presencia también pasó por el dolor de su

ausencia.

Almas que por vuestras infidelidades y

los abusos de las gracias de Dios, os habeis

quedado sin Jesús y sin la paz, sin la luz,

sin la vida de Jesús, también vosotras te



néis que aprender de laMadre que pierde al

Hijo sin culpa a recuperar a Jesús perdido.

María encuentra aJesús perdido:

1.° Buscándolo por todas partes y pre

guntando por El a los parientes y co

nocidos.

2.° L1orándolo... .Oolentes quaereba

mus te.: ¡Cómo se gozaría y regocijaría

el Padre celestial en aquel interés por en

contrar a su Hijo, por saber de El, por dar

con El, y en aquellas lágrimas de quien lo

echaba de menos....!

3,- ¡Qué bien aprendió la Madre Sacer

dotal en aquellos tres días de angustias de

muerte su dulcísimo oficio de Recupera

dora y Reparadora moviendo a su Jesús en

busca de los que lo perdieron y revol

viendo a los privados
de

Jesús en deseos y

ansias de ir a El, ablandando con súplicas

y lágrimas la inflexibilidad de la Justicia de

Dios o la obstinación de la malicia de los

hombres!

Madre buena, ¿quién no te
ha

encon

trado en su camino de vuelta a JesJÍs?
Me

jor aún, ¿quién ha vuelto a
El

sin Ti?

°3, ¿Cómo hacen encontrar

a Jesús sus Sacerdotes?

Tacto en el Sacerdote tiene misión y

gracia, no sólo para dar a Jesúsnunca lo tuvo, sino para vQlverlo aa quien

dar a

quienes lo tuvieron y perdieron muchas

veces.

y singularmente:

1,° por su oración sacerdotal, o sea, su

Misa y su Oficio divino, que es siempre

expiatoria e impetraloria y con la que cum

ple su gran misión: .Inter vestibulum et

altare plorabunt sacerdotes ministri 00

mini: parce, Domine, parce populo tuo· ...

Pedir, gemir por los que no piden, llorar

por los que 110 lloran sus pecados y para

que IQS lloren, reparar con reparación dig

na, esa es la oración perenne del Sacerdote.

2.° Por sus ministerios, que en mayor o

menor grado son siempre de reparación y

reconciliación, no sólo por el cúnfeso

nario, que es el que pudiera llamarse lugar

oficial para encontrarse Jesús con las almas

que lo perdieron, sino por todos los actos
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I y conversaciones del Sacerdote, que siem

pre debe serIo, Jesús busca y se deja

encontrar.

¡Cuántas veces la presencia del s.acerdote

en su confesonario solitario, aun sin peni

tentes, ha atraído pecadores empedernidos. I
al beso de Je~ús! ¡Cuántas y cuántas la ac

titud devota del Sacerdote celebrando los

Santos Misterios, orando o rezando su Bre·

viario ante el Sagrario, la visita al enfermo,

la conversación espiritual en un paseo, en

un viaje, en una visita, la pequeña limosna,

el buen gesto, la cara amable, la predica

ción sencilla, hablada o escrita, han sido

vehículos de las almas a Jesús y de Jesús a

las almas! Hasta la sola vista de un Sacer

dote que hable, obre y proceda como Sa

cerdote, ¡cuántas veces ha sido la chispa

de luz que ha hecho ver a muchos ciegos

voluntarios al Jesús perdido de su primera

Comunión! ¿Y si no quieren ver ni volver?

El buen Sacerdote sabe muy bien que,

mientras le qued~n ojos para !Iorar, manos

con que mortificarse y cuerpo que afligir,

no tiene derecho a decir que ha hecho to

do lo que tenía que hacer por las almas

que le están confiadas.

Madre Inmaculada de Jesús Sacerdote y

de los Sacerdotes de Jesús, que como los

caminos por donde Tú buscabas a tu Jesús

perdido se mojaron con lágrimas de tus

ojos, los que andemos para que se encuen

tren y se abracen las almas sin Jesús y Je

sús sin las almas, estén empapados en go

tas de lágrimas, de sudor y de sangre de

Sacerdotes.....



MISTERIOS DOLOROSOS

-o
.L"",

EPRESENTANTEDios y el Sacerdote de Jesús,

Hombre verdadero, diríase

que en los Misterios gozosos aparece más-

como representante de Jesús-Dios y en los

Misterios dolorosos más como de Jesús

Hombre.

En los Misterios gozosos hay trabajos, y

muy duros, y humillaciones y dolores, pe

ro aureolado todo con exaltaciones y es



plendores y poderes y fecundidades de

Divinidad.

El altísimo origen del Sacerdocio en la

Encarnación del Verbo, la inundación de

maravillas y prodigios de la casa de Zaca

rías por el celo desplegado en la Visitación,

el poder nobilísimo del Sacerdote que se

admira en los otros tres Misterios de dar

a Jesús a los hombres, de ofrecerlo a Dios

y de hacerla recuperar cuando aquellos lo

pierden, ¡cuáhta grandeza! ¡Cuánta excelsi

tud! ¡Qué aproximación, o mejor, qué

identificación del hombre Sacerdote con el

Sacerdote Dios!

Por eso, pese a las ocultaciones y traba

jos de Nazaret, a las molestias del caminar'

a través de las montañas de Judea, a las

privaciones y desprecios de Belén, a las

purificaciones del templo y a las lágrimas

del camino de vuelta de Jerusalén, esos

Misterios se llaman y son gozosos; como

es gozoso para el alma del sacerdote, que

tiene fe viva en su Ministerio, el cansancio

corporal de bautizar miles de infieles, a 10

San Francisco Javier; buscar y oír en con

I fesión y devolver alredil a cientos y cientos

de pecadores, alo Beato Diego de Cádizj su

dar y enronquecer y enfermar predicando

la palabra de Dios, a lo Beato Juan de Avila;

celebrar el Santo Sacrificio y distribuir mi

les de Comuniones y dirigir largos actos de

culto, como lados los celosos Sacerdotes...

Sí, en todos esos cansancios y decaimien

tos el ¡ay! del cuerpo fatigado queda apaga

do y envuelto en el ¡gracias a Dios! del alma

alborozada y agradecida... ¡Siente e1Sacer

dote tan cerca a Dios y se siente tan lleno

de su poder y grandeza en esos ministerios!

En los Misterios dolorosos, en cambio,

Dios se oculta y a las veces, más que ocul

tarse, parece que abandona a su flaqueza y .

limitación a la humana naturaleza tanto en

Jesús éomo en el Sacerdote.

V si a esa ocultación de Dios se une el

peso de la ingratitud con que la mayor

parte de los hombres paga la acción sacer

dotal, el dolor se trueca en misterio que

abruma y espanta.

Esos dolores misteriosos son Cinco gran

des sacrificios.



1 El sacrificio del corazón, que culmina

en Oetsemaní.

Il El sacr;f;c;o de
la

sensibilidad, que

tiene su más horrorosa manifestación en la

flagelación.

III El sacrificio de
la

honra, en el ludi

brio sumo de la Coronación de espinas.

IV El sac'¡ficio de todo consuelo y auxi

lio humano, que hace más amarga la calle

de la Amargura.

V El sacrificio de la vida, que se con-

suma en el Calvario.

Esos son los Misterios dolorosos de Je-

sús, de María y de sus Sacerdotes.

V advirtamos, sin embargo, que esos

cinco sacrificios que se hacen tan ostensi

bles en esas cinco escenas de la Pasión de

Jesús, no son sólo sacrificios de esa hora, no;

que <sitoda la vida de Jesús fué Cruz y mar

tirio-, como dice Tomás de Kempis, toda

su vida sacerdotal fué sacrificio y prepara-

ción para el Sacrificio ~upremo de la Cruz.

Toda la vida del Sacerdote sumo, Jesús,

fué Misa en la que fueron patena, las manos

inmaculadas Y el corazón purísimo de su

Madre; corporales, los paños de la túnica

por Ella labrada en los que caían las lágri

mas de JesúslJorando sobre el amigo

muerto y la Ciudad Santa moribunda, y las

gotas de sudor de tanto caminar en busca

de ovejas perdidas, y la sangre de Oetse·

maní y de la flagelación; y corporales, son

también los manteles de la última Cena; y

altar, las piedras de los caminos, las losas

del pretorio, las rocas del Calvario y el

leño de la Cruz.

¡La Cruz! Esa es la sombra gigalltesca

que se proyectaba sobre todos los pasos,

caminos, conversaciones, oraciones, juegos

de niño y trabajos de adolescente, gozos

y dolores de Jesús y de su Madre.

¡La Cruz! Ella es también la que con el

extremo que toca la tierra, va trazando el

surco del sacrificio dia.rio a cada Sacerdote

de Jesús; con el que mira al cielo, le mues

tra su destino glorioso; y con sus brazos

abiertos, lo llama a su puesto de honor, a

su altar, que es el centro de la cruz. ¡Siem

pre en Misa como su Jesús!

Dolor sacerdotal, ¡qué misterios encie
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I rras de justicia y misericordia de Dios, de

amor herido y de acerbidades del Corazón

y de la carne y de la sensibilidad de Jesús,

y de angustias sacerdotales calladas y no

conocidas ni pagadas en la tierra!

Misterios dolorosos del Sumo Sacerdote,

Jesúi, ¡cómo ungís, fortaleceis, fecundais,
y me haceis esperar sin miedo y padecer Primer Misterio doloroso

en paz los imprescindibles Y necesarios

Misterios dolorosos de mi Sacerdocio!

I

Petición general

Quiero unirme al sacrificio I
Madre Sacerdotal y, por serio, testigo \

principal, y participante primera y mayor'

de los dolores de tu Hijo Sacerdote, sigue

~e tu Corazón, Pontífice mío

siendo el sostén, el consuelo, la alentadora "f""\

U

ÉJAME, Espíritu Santo, entrar en el

en los misterios dolorosos de los Sacerdo- interior del Corazón Sacerdotal; en

tes de tu Jesús.Madre Sacerdotal y Reina ungida del Do- la hora de su gran sacrificio, ¡cuánto he de

aprender y ganar.

1.0lor, como acompañaste a tu Hijo en los cin

co grandes Sacrificios de su vía dolorosa, \
no dejes solos a tus sacerdotes, obligados ¿Quién podría medir quae sil longitudo,

El Corazón Sacerdotal de Jesús

por su ministerio de redención por la cruzypor la perpetua ingratitud de los hom" /atitudo el profundum de este Corazón?

La función propia del corazón es-amar y

bres a repetir los mismos sacrificios... el acto más propio del amor es dar, dar



pueden ser medidas con instrumentos ni

mucho, dar todo, hasta a sí mismo, o sea,

darse. El amor perfecto se da todo.

Pero ese amante, hambriento de dar y

de darse, sólo se sacia o se alimenta con el

pan de la correspondencia, y se enferma y

hasta llega a morirse de ¡hambre!, cuando

este escasta o falta.

Cuando el amor es del todo limpio, rec

to y grande no exige propiamente la corres

pondencia como paga, que por ser perfec

to se da de balde, sino como alimento a su

fuego, como condición necesaria para amar

más y darse más. ¿Cómo va a dar y darse

a quien se obstina en no recibir?

Ningún corazón tan limpio, recto y gran

de como el de Jesús; ninguno tan hecha

para amar y tan bien hecho, como por el

Espíritu Santo a ese solo fin, p'lra amar y

dar y darse; ninguno tan hambriento y tan

necesitado de correspondencia y tan sen

sible, tan expuesto, si posible fuera, a en

fermar y a morir de hambre por falta de

ella como el Corazón de J~sús.

Si su largura, anchura y profundidad no

dlculos humanos, por lo que ha dado y

está dispuesto a dar hasta la consumación

de los siglos, pueden columbrarse.

¿Qué da el Corazón Sacerdotal de Jesús?

El sí que es rigurosa y espléndidamente el

¡Sacerdas o sacra dans/

Da:

Su palabra de vida.

Su doctrina de cielo.

Sus ejemplos de Hombre cabal.

Sus sudores de Pastor bueno.

Sus virtudes excelsas.

Sus merecimientos infinitos.

Su Oracia divinizadora.

Su Sangre y su Carne en sacrif¡'cio por

nuestros pecados y en alimento de vida

divina.

Su Madre, con su omnipotencia su

plicante.

Nuestra Madre la Iglesia con su Sacer

dacio jerárquico, su Misa y sus Sacramen

tos .....

¿Quién podrá medir quae ~il longitudo,

lalitudo el profundum...?

y todas esas aguas de generosidades del



Amor manaban del Corazón de Jesús desde

el primer instante de su Encarnación, pero,

como si rompieran los diques, brotaron y

se desbordaron al iniciar su Pasión, para

formar los mares ¡,in fondossus generosidades para con nilos riveras de

hombres I
de todas las razas, dé todos los pueblos,

de

todas las edades.....

2.° El Sacrificio del Cora

zón del Sacerdote sumo

V mientras su Cor¡¡zón se dejaba desbor

dar, su pensamiento, atravesando las distan

cias de los siglos y las barreras de lo futuro,

le representaba correspondencias finas, es

pléndidas, valiosas, es verdad, pero en los

menos; en los más de los hombres, en

cambio, encontraba series inacabables:

de oídos herméticamente cerrados a su

palabra, que no podían o no querían oir;

de cabezas, obstinadas en tergiversar,

deformar, obscurecer y mancillar suDoc

trina;

de corazones podridos y corruptores

encubiertos con piel de ovejas o con pelli

cas de pastores buenos;

de almas
de

piedra sobre las que resba

lan y se frustran torrentes de Gracias ...Y

su Sangre cayendo sobre el mundo, ¿cómo

iba a ser recibida? V su Carne, ¿cómo y

por quién iba a ser comida? V sus Misas,

¿cómo iban a ser celebradas?

¡Cómo produce el escalofrío del terror

el cuadro trazado por la pluma del V. Maes

tro fr. Luis de Granada con que responde

a la última de esas preguntas!:

«Si este beneficio concediera el Señor a

solos inocentes y limpios, aún fuera una

dádiva inestimable: mas ¿qué dire, que por

el mesmo caso que quiso comunicar a éstos,

se obligó a pasar por las manos de muchos

malos ministros, cuyas ánimas son morada

de Satanás, cuyos cuerpos son vasos de co

rrupción, cuya vida se gasta en torpezas y

vicios? V con todo esto por visitar y con

solar a sus amigos, consiente ser tratado

con sus manos sucias, yrecibido en sus

bocas sacrílegas, y sepultado en sus cuer

pos hediondos. Una sola vez fué vendido



su cuerpo; mas millares de veces lo es en

este Sacramento: una vez fllé escarnecido y

menospreciado eA su Pasión; mas mil Vf'

ces lo es de los malos en la mesa del Altar:

una vez se vió puesto entre dos ladrones;

y mil veces se ve aquí envuelto en manos

de pecadores>.....

y las Madres que nos daba, la Madre

María y la Madre Iglesia, ¿qué y cuántos

hijos iban a encontrar en la tierra? Respon

da el desfile de los sacrílegos iconoclastas

profanadores de las imágenes de su Madre

y nuestra Madre (¡ay! ¡cómo duelen los ojos

de haberlos visto en nuestros mismos díasI)

y el de las masas innúmeras de cismáticos,

de profanadores de templos, de fiestas, y de

cosas santas, de pecadores públicos y es·

candalizadores de los niños, de piadosos

dormidos, engreídos o extraviados.....

Todas estas series y desfiles de inconta

ble., horrores y monstruosidades de ingra

titud las veía el pensamiento de jesús con

claridad de medio día repetirse con tesón

aplastante de siglo en siglo, de región en

región, como tormentas nunca seguidas

de serenidad, como tempestades nunca

mezcladas con calma, como lluvia incesante

de plomo derretido que achicharra, pesa y

aplasta...

¡Qué contraste entre lo que salía del Co

razón y lo que entraba por la visión del

pensamiento! ¡Qué espantable, qué horri

blemente angustiosa desproporción entre

lo que daba y lo que recibía! ¡Qué bien lo

dan a entender el cepUpavere et taedere, el

trisUs est anima mea usqlle ad mortem,trans/er calicem istam a me, y el sudor el

de I
Sangre...!

¡Qué admirablemente está ahí descrito

lo que cuesta aJesús el gran sacrificio de

su Corazón, de amar a /0 Dios, sin e.sperar

amor de los hombres, de darlo todo a los que

ama, sin esperar nada..! ¡Qué bien expresa

la consumación del gran sacrificio de su

Corazón con el non sicut Ego v%, sed si

cut Tu, y el non mea va/untas, sed tua

fiat....!

¡Con qué autoridad puede presentarse a

todos sus Sacerdotes y mandarles: Benefa

cite mu/tum, nihil inde sperantes!



3.° El Sacrificio del Corazón

: de la Madre Sacerdotal :

¿Tuvo Oetsemaní la Madre de los sacer

dotes? ¿Quién lo duda?

y no un Oetsemaní, sino muchos o uno

tan largo que equivaldría a muchos.

1.° ¿Quién puede dudar que, dada la

perfectarazón compenetraciónque existe de espíritu y co

siempre entre las madres I
buenas y los hijos buenos y de modo exce

lentísimo entre aquella Madre y aquel Hijo,

la escena de Oetsemaní tenía dos escena

rios: el huerto en donde el hijo sudaba

gotas de Sangre, y la morada recóndita en

que la Madre lloraba gotas del Corazón y

que el sacrificio que de su Corazón y de su

cariño hacia el Hijo, tenía como eco el sa

crificio del Corazón y del cariño de la

Madre?

2.° Desde la profecía de Simeón eTuam

ipsius animam pertransibit gladius. y será

esignum cui contradicetur., ¿qué otra cosa

ha sido la vida para la Madre del Sacerdote I
Sumo que un perpetuo Oetsemaní agran

-77-

I dado y agravado con las quejas y Profecías

de su Hijo y con las muestras de envidia,

de crueldad, de ambición de enemigos y de

ignorancia atrevida, de cariños interesados,

de interpretaciones groseras, de abandonos

y de ingratitud de amigos que Ella va des

cubriendo en medio de las manifestaciones

de admiración, súplica, sumisión y adora

ción que por doquier tributan a Jesús?

¡Cómo ve y prueba y devora enel silen

cio de su oración y de sus coloquios con

I Dios y su Hijo el presentimiento cierto de

que su Jesús será para muchos, incontables

hombres de todos los tiempos, el Jesús

desconocido en su Rdigión y Doctrina, el

Jesús del Sagrario abandonado, el Jesús en

su Iglesia y en las almas escogidas perpe

tuamente escarnecido, azotado, escupido y

condenado a muerte en el tribunal de las

pasiones...! Ese presentimiento y amargura

de la injusticia creciente de los hombres

para con su Jesús le oprimían el corazón;

su palabra, sin embargo, dicha sin alterar

Ila serenidad de su semblante, era la misma

de la Encarnación: efiat, fiat,' ~irviendo de
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antífona y de eco al Salmo divino de Oet

semaní.. .• non mea volunlas, sed tua fia\.. :>

Sacrificio del Corazón de la Madre Sa

cerdotal en estar dispuesta a amar como

Madre hasta a los que odian a su Hijo y a

derramar lágrimas por su salvación y aún

en dejarse llamar Madre por ellos... ¡yo te

venero rendido!

4. o EI Sacrificio del

Corazón del Sacerdote

Si es cierto que la unción consacratoria

no llega materialmente más que a las ma

nos del Sacerdote, es también cierto que

espiritualmente llega y consagra su cabeza

y su corazón.

El ungido conoce más y mejor a sus

ovejas y las ama más fina y generosamente.

¡Cuántas dilataciones pone en el corazón

del Sacerdote su Ordenación!

Pues bien, Sacerdote hermano, que sales

del Aliar de tu primera Misa con el corazón

henchido de amor y de deseos de sacrificio

por tus almas... sí, tus almas, porque la

I Madre Iglesia te las confía para que las Ile

I ves al cielo ¡desde la tierra! ¡desde los abis

mos de cieno y de tinieblas de la tierra...!,

como tu Maestro Jesús, antes de echarte a

la Pasión por las almas, ve a Oetsemaní...

¡Tendrás que ir tantas veces en el decurso

de tu vida ministerial! V allí mira, piensa

lo que vas a dar y lo que vas a recibir... Tú,

tu cariño limpio, recto, sin tasa,

tu trabajo,

tu paiabra,

tu ingenio,

tu sudor,

tu dinero,

tu comodidad,

todo lo tuyo...

tú mismo, todo lú!

¿La correspondencia?

Un pusillus grex de almas fieles, genero

sas, leales..., pero pocas..., muy contadas...

¿Alrededor...?

Los mismos que alrededor del Maestro:

buenos que se cansan pronto y se duer

I men, o que se asustan más pronto y huyen;

amigos que venden o niegan...

.



alrededor de estos, o mezclados con

el1os, los envidiosos,

los ambiciosos,

los Pilatos, que no amparan al injusta

mente perseguido,

los que escupen, azotan y calumnian,

y después, o en medio de todo, ¡la cruz!

y para lIevarla y hacer frente a todos

¡unos hombres flacos, una carn~ rebelde y

un corazón de barro...!

Sacerdote hermano, ¿tiemblas? ¿vacilas?

¿desfalleces? ¿agonizas?

Petición

En el primer Oetsemaní al Agonizante

de angustias
lo

conforta un Angel; en nues

tro Oetsemaní ¡qué alegría! no un Angel,

es Jesús mismo y su Madre de los Dolores

los que se presentan y dicen mostrando sus

Corazones coronados de espinas y traspa

sados por honda llaga: .Fiat. fiat...~ .Si

cutTu...~

Madre Sacerdotal, da al corazón de tus

Sacerdotes, en sus ratos de Oelsemaní, fuer

zas para amar mucho y dar mucho ¡sin es

perar nada! ¡Con el corazón sacrificado!

Segundo Misterio doloroso

tu sensibilidad, Pontífice mlo

,\C'{ANTO Tomás ha demostrado cienlífi

~ camente que la Pasión de Jesús es

el mayor de todos los dolores.

Quiero unirme al tacrificio de

1.0 Jesús azotado

.oo •• Et flagellabitur•... ¡Con qué serena

t~ls~eza va subiendo Jesús el camino de Je

neo a Jerusalén profetizando a sus Apósto

I

coronales lo que le esperaba como remate y

de toda aquella vida de Pastor bus



cando ovejas descarriadas de lacasa de Is

rael! ¡La traición, la flagelación, el vilipr.n

dio, la burla, la condenación a muerte!....

Se detiene el alma contemplativa ante el

espectáculo que descubre cada una de esas

palabras, y no acierta a señalar cuál es el

mayor dolor, y se angustia al sentir agota

dos los torrentes de su compasión al pasar

de la contemplación de cada uno de ellos

al siguiente.

Después de la amargura e indignación

contra los culpables, y angus~ia
de

agonía \

por el inocente Cordero que Invaden el al

ma ante el Sacrificio del Corazón de Jesús

orante y traicionado en el Huerto, ¿en dón

de encontrar amargura e indignación nue

vas contra las manos sacrílegas que abofe~

tean la cara augusta y azotan y ensangrien·

tan las carnes purísimas del más bueno de

los hijos de los hombres?

Noche del primer Jueves Santo del pala·

cio de Caifás y mañana del primer Viernes

Santo del pretorlo de Pilatos, ¡qllé escenas

de ensañamiento de la crueldad, de la ba

jeza y de la degradación humanas, Y de do

lores los más atroces padecidos por el

cuerpo más sensible de todos los cuerpos

humanos!

Ahondemos sólo en este Misterio en el

dolor jisico y dejemos para otro el dolor

moral de las humillaciones que aquel en·

volvía.

¡Lo que duele una bofetada dada en un

rostro tierno y delicado por una manaza

de adulador acostumbrada a darlas a ino

centes e indefensos!

¡Lo que duele un azote dado a ciegas, a

locas por profesionales de ese tormento!

¡Un azote y dos y tres y veinte y ciento,

no por una mano que se canse, sino por

muchas que se renuevan, que se estimulan

a dar más fuerte, con crueldad y locura creo

cientes por la embriaguez
de

la sangre y

del vino...,

sobre las espaldas,

iobre el pecho,

sobre las piernas,

sobre los brazos,

sobre la cara.:.

sobre donde cayera..!
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¡Aunque aquel mismo lugar o parte del

cuerpo estuviese amoratada, despellejada.

en carne viva, manando sangre ..!

¡Aunque el cuerpo desfallecido rodara

por el suelo y se encharcara en su propia

sangre..!

Si el azote se acorta o la mano no llega.

los pies de aquellos fatídicos vendimiado

res pisotearían las llagas y los irones en

sangrentados de piel, y levantarían una

vez y muchas veces el venerando cuerpo

para que pueda recibir más golpes, y pueda

derramar más sangre...

¡Y todo ese negro drama sin alumbrar!e

ni con una chispa de compasión, una pala

bra,. un gesto de lástima, un intento de ali

VIO..•

,¡Y ese cuerpo es el Cuerpo de Nuestro

Señor jesucristo..!

¡Elcuerpo formado, por el mismo Espíri

tu Santo, de la carne y sangre purísimas de

María Virgen y a fuer de tal el mejor for

mado, el de sensibilidad más exquisita de

todos los cuerpos humanos ..!

Cierto que el dolor físico no era impre

sión nueva en el Cuerpo de jesús, ¿por qué

frIas de Belén hasta la crucifixión del Cal-

vario?

Fatigas, del mucho andar y hablar; can

simcios y ahogos de· muchedumbres que

oprimían; sed y hambre, por falta más que

de medios, de tiempo; noches sin dormir,

orando en los montes y de mal dormir al

raso o en desmanteladas y mal olientes po

Isadas; fríos y escarchas del invierno, calo·

res asfixiantes del verano.. ¿qué dolor físi

co no ha tocado y lastimado la exquisita

sensibilidad del Cuerpo de jesús?

Pero el dolor de la flagelación sobrepa

só todos los dolores y a todos excedió en

acerbidad, intensidad, acumulación y fiere

za, ¡como que. sin un milagro del poder

de su Padre, no hubiera sobrevivido ni a

la cantidad de dolor sufrido, ni a la abun

dancia de sangre vertida!

¡Con qué razón, lastimado jesús mío, has

podido anunciarte por medio de tu Profe

ta: cEt fui flagellatus tota die., elAzotado

todo el dla de tu vida mortal!

m,olestia no pasó desde las tablas duras y



¡El
ilzotado,

ilún más
sañudamente,

toda

tu vida eucarhticél!

¡El
escupido y pisoteado y apuñalado

de

tantos
Sagrario~!

¡El perpetuamente azotado/

¡Qué pOCélScosas c1uras
han

pasado y

pasan junto
aTí

que
no te

hayan lastimado

y
te

sigan la~timando!

2.0 La flagelación del Sacerdote

Sacerdote
de

jesús,
no

olvides
que

si

eres
heredero

de las glorias
y egregios

po

deres
de ,u

Sacerdocio,
lo eres

también de

los
azotes

de ~u
Sacrificio. Sobre

tu cuerpo,

desde
que lo

presentas a
la

consagración

sacerdotal,
se

alzan látigos y azotes defor

mas tan variadas com0 adecuadas a hacer

de tí
durante

tu
Sacerdocio, eldiariamente

azotado.

La
cama dura,

la
habitación estrecha,

la

mesa escasa y pobre, las noches a la cabe

cera
de los

agonizantes,
los días de comien

zo muy temprano para
abrir la Iglesia an

tes
que

se abra la
taberna

del
pueblo y

esperar, acompañando a je~ús solo, a

las

l

samaritanas pecadoras y a
los

samaritanos

heridos y robados
en el

camino
de

la vida;

las horas
repletas

de
trabajos y fatigas, de

dar y
de

darse por
je~ús

a quienes
quizás

por lo pronto
paguen con salivazos,conpedradas, con incendios de

la Iglesia
y

de

la
casa, con bofetadas y amenazas

demuer~

te
inminente, con destierros y despojos..;

esa y otras varias son
las formas

drl que

por imitar
a nuestro Modelo y llevar

su Sa

I

cerdocioinseparable cabal, podemos llamarco-mpañero, el azote. nuestro

3 o

El Apóstol azotado

Recordad, hermanos sacerdotes, aquella

bella
página de

San Pablo en la
que

se

retrata en su arduo oficio sacerdotal delata

die flagellatus:

<23- ¿Son
ministros

de Cristo? (aunque

me
expongo a pa~ar por imprudente) dilé

que yo lo
soy

más
que ellos:pues

me he

visto
en

muchísimos
más

trabajos,
más en

las
cárceles,

en
azotes sin medida,

en
ries

gos de muerte frecuentemente.



•24-Cinco veces recibí de los Judíos

cuarenta azotes, menos uno.

•25-Tres veces fuí azotado con varas,

una vez apedreado, tres veces naufragué,

estuve una noche y un día como hundido

en alta mar a punto de sumergirme.

•26
- Me he hallado en penosos viajes mu

chas veces, en peligros de ríos, peligros de

ladrones, peligros de los de mi nación, pe

ligros de los Gentiles, peligros en pobla

do, peligros en despoblado, peligros en la

mar, peligros entre falsos hermanos:

·27-En toda suerte de trabajos y miserias,

en muchas vigilias y desvelos, en hambre y

lied, en muchos ayunos, en frío y desnudez:

·28 -fuera de estas cosas o males exte

riores, cargan sobre mí las ocurrencias de

cada día, por la solicitud y cuidado de to

das las Iglesias.

•29-¿Quién enferma, que no enferme yo

con él? ¿Quién es escandalizado o cae en

pecado, que
yo no

me requeme?

·30 -Sies preciso gloriarse
de

alguna co

sa, me gloriaré de aquellas que son propiali

de mi flaqueza•.

que, sin ver la flagelación de tu Jesús, la

acompafiiste y la aliviaste con tu compa

sión por la que sentias tu corazón tan do

lorido como Jesús su cuerpo, asegurando

San Jerónimo que «cada herida que daban

a Jesucristo en el cuerpo, era una lanzada

que atravesaba tu corazón; cada bofetada,

cada azote, cada Ilaguita que hacían aJesu

cristo, tantas puñaladas eran para tu cora

zón de Madre., y que sigues ejerciendo

esa misma compasión cerca
de

tus hijos

I@s Sacerdotes azotados, grábanos en la

memoria y en el corazón el modo de hacer

de nuestros azotes instrumentos de nues

tro apostolado, y que lleguemos a mirar

los con el mismo cariño con que miramos

el Cáliz de nuestra Misa. ¡Qué bien lo en

seña el mismo San Pablo en su Epístola

segunda a los Corilltios!:

«Nosotros, empero, no demos a nadie

motivo alguno
de

escándalo para que no

sea vituperado nuestro ministerio; ante&

bien portémonos en todas lasCOSIIS como



deben portarse 10f> ministros de Dios, con

mucha paciencia en medio de tribulacio

nes, de necesidades, de angmtias, de azo

tes, de cárceles, de sedicione~, de trabajos,

de vigilia~, de ayuno~; con PUf(za, con

doctrina, con longanimidad, con manse

dumbre, con unción del Espíritu Santo,

con caridad sincera, con palabras de ver

dad, con fortaleza de Dios, con las armas

de la justicia para combatir a la diestra y a

la siniestra. El amor, ¡oh Corintim! hace

que mi boca se abra tan francamente y se

ensanche mi cora2.Ón. No están mis entra

ftas cerradas para vosotros, las vuestras 'Sí

lo están para mí. Volvedme, pues, amor

por amor: os hablo como a hijos míos;

ensanchad también para mí vuestro cora

zón•. (ll Ad Corint. VI, 3·13).

Petición

Madre querida, tu solanos puedes obtener

este favorimposible para nuestra naturaleza:

¡amás golpes de azote o de látigo sobre las

espaldas de tus Sacerdotes, más brotes de

amor de sus cor~zones para tu Jesús y las al-\

mas! ¡Mientras más doloridos más amantes!

Tercer Misterio doloroso

Quiero unirme al Sacrificio

J

de tu honra, Pontifice mlo

ESÚS que había huído de ser procla

mado rey, en su Pasión acepta coro

na... de espinas y cetro de caña...

Después de Dios no hay nada ni en la

tierra ni en los cielos que valga tanto como

la Honra o Gloria de Dios. ¡Se identifica

con Ell



El conocimiento gozoso que Dios tiene

de Sí mismo y de
su

infinitas perfecciones

y, a la vez,
el

derecho que le pertenece, por

ser Dios, de recibir de todas sus criaturas,

según la condición de cada una, el testimo

nio de ese mismo gustoso conocimiento,

esa es la Honra o Gloria de Dios.

V es tan propia de El, tan exclusiva de

El solo, que
en

frase del Espírtu Santo, «no

le la dará a nadie•.

Dios, tan generoso, tan pródigo en dar

tanta infinita variedad de ricos dones, y

aún su Vida divina, no se desprende ni de

un átomo de su Honra ¡tánto valey tan in

comunicable y propiamente divina es!

Tan prendado está de su Gloria, que

por ella, por darse G'oria, sacó de la nada

Ilos mundos de la naturaleza y de
la

sobre

naturaleza, los cielos, los hombres, las aves

del aire, los peces del mar y hasta el hiso

po escondido en
la

hoquedad de la pe.ña ...

Todo, todo, lo de arriba y lo de abajo no

tiene más fin que dar Gloria a Dios: <¡In

~Ioriam meam creaví eum!· Todo, todo,

J no tiene otra ocupación necesaria que glo

ríficar a Dio~: «Coelí enarrant glonam

Dei.....•

Si nada vale tanto, después de Dios, co

mo su Honra, nada vale tanto, después de

jesús, como la honra de jesú~, como Hijo

de Dios e Hijo perfecto de María. La nieve

más olanca de los montes es negra en com

paración de su blancura; las flores y los

bálsamos y las esencias de más exquísito

perfume, apestan en presencia de su buen

olor; las construcciünes más sólidas y de

fundamentos más inconmovibles. son castí.,

Has de naipes enfrente de la solidez de la

Honra de jesús, y los tesor.os más ricos,

formando montañas de tesoros y de rique

za~, son paja comparados con los tesoros de

los tesoros de
la

Honra de jesús.

je~ús sabio, Jesús Maestro, jesús bueno,

jesus Profeta, jesús Rey, jesús :Santísimo,

jesús Hijo de Dios... ¡qué sillares tan fir

mes y sólidos para cimentar la Honra de
je

sús! ¿Quién más que El? ¿Quién como El?



2,- El saorificio de

la Honra de Jesús

«Yo no busco mi gloria; hay quien bus

que y juzgue•. Palabra profunda en su sen

tido, y larga, infinitamente larga en su al

cance!

¡Como que sin pasar Dios el puente gi

gantesco de la Encarnación, no hubiera po

dido proferirla...!

¡Dios no puede renunciar a su O aria!

Ha hecho faIta que Dios se haga hom·

bre para que con una boca de carne pueda

renunciar a la gloria que, como a Hombre

el más perfecto de todos, le corres

ponde.

y ¡con qué generoso tesón va realizando

Jesús por sus caminos del mundo el sacri

ficio de su honra! Desde que nace, ¿quién

puede adivinar en las pajas del pesebre y

telarañas de la cueva de Belén atributos de

realeza?

Si se deja llamar hijo del Carpintero, y

El a Sí mismo se llama Hijo del hombre,

¿quién adivinará en El al Hijo de Dios?

Se le exige el tributo, y El lo paga co

mo un ciudadano cualquiera.

Se le tienden insidias y lazos para coger

lo en sus palabras y delatarlo como em

baucador, y El responde con serena senci·

Ilez y como si no se diera cuenta de la ma

licia de sus interlocutores.

Se le llama Samaritano, endemoniado

por unos, seductor y embustero por otros,

y hasta sus mismos parientes recelan de El,

y en las brevísimas palabras que a veces

dice en su defensa no altera el tono habi

tUitl de su conversación, ni se muestra pre

ocupado, porque no le crean...

¡Qué maneras de sacrificar su honra!

Pero en donde este sacrificio se consu

ma es en la escena de la coronación de es

pinas...

R~y con un eetro de caña, con corona

de espinas, con un harapo de púrpura por

manto, con got~rones de sangre por joyas,

con lacayos, salpicados de la Sangre ino

cente €!ue estaban haciendo derramar, por

vasallos, con palabrotas soeces y de escar

nios sacríegos por saludos y homenajes,



¿quién podría adivinarte, Rey inmortal de

Sión?

¿Quién podría adivinar que aquel loco,

Sabiduría de Dios y que aquel cuerpo des

nudo de sus vestidos y vestido de su pro

pia Sangte, que rodaba por entre los pies

Poder y la Hermosura de Dios; y que

aquel loco, mudo delante del lúbrico He

rodes, era la
Palabra de Dios; y que aquel

Hombre, casi sin aspecto de hombre a,

fuerza de cardenales, magullamientos, he

ridas bordeadas de sangre seca ennegreci

da, que se presenta por Pilatos para arran

car la conmiseración del pueblo, era Hijo

de Dios y el más bueno de los hijos de los

hombres?

Si como dice el libro de la Sabiduría,

,.el buen nombre vale más que muchos te

soros., el buen nombre del Sacerdote vale

e interesa más que todos los tesoros.

cUt non viluperetur ministerium ves

vestido con bufa vestidura blanca, era la

de los lacayunos sicarios de Caifás, era el

trum., que no sea deshonrado vuestro mi

nisterio. ¡Cuántas veces y bajo cuántas for

mas da ese encargo el Apóstol San Pablo

a los Ministros de Jesús!

.Nihil nisi grave ac religione plenum.,

manda que muestren el Concilio de Trento

a todos los Sacerdotes.

4,° El Sacrificio de la

: honra sacerdotal:

Con todo ese respeto a la propia digni

dad sacerdotal en público y en privado,

puesto que el Sacerdote no es Sacerdote

por horas, sino por toda la vida y en
to

das partes, sin embargo, como dice San

Francisco de Sales, .hay que dejarse colo

car la corona de espinas y que tomar has

ta la última gota del t:áliz con buena cara,

porque Dios
lo

luiere y Jesús
lo

hizo •.

Hay que dar pan a los pobres y pasar

por avaro,

y poner buena cara a los que tieuen mal

corazón y contar con que nos tomen por

I cobardes y débiles,
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hay que tratar cariñosamente a los de

abajo y acarrearse la enemistad de los de

arriba,

hay que tratar con respeto y gratitud a

los de arriba y ganarse los recelos de los

de abajo, ,_

hay que hacerse niño con los nlOosysencillo con los sencil10s y pasar por tonto,

hay que hacerse todo para todos y espe-

rar que todos, ocasi todos, m~r~uren de

las intenciones, de los procedImIentos, de

los resultados..... de todo lo que hagamos.

Si nada tan necesario al Sacerdote, des

pués de
la

Gracia de Dios, como su honra,

nada tan atacado o en peligro constante de

ser atacado por malos, regulares y bue.nos,

por enemigos y amigos, como esa.~Isma

honra. Queramos o no, hemos de VIVIrlosSacerdotes en el mundo como San Pablo:

~En medio de honras y de deshonras: de

infamia y de buena fama: tenidos p~r .em

baidores, o impostores, siendo vend.lcos:

por desconocidos, aunque muy con~:ldos:

como moribundos, siendo así que VIVImos:

como cdstigados, mas no muertos: ~omo

melancólicos, estando ~íempre alegres: co

mo menesterosos, siendo así que enrique

cemos a muchos: como que nada tenemos,

y todo lo poseemos~. (11Ad Corinth. VI).

Sacerdote hermano, perplejo y afligido

hartas veces entre la obligación de mírar

por tu honra y la necesidad deofrecerla a

Dios sacrificada por las almas, reza medi

tando nuestro tercer misterio doloroso, que

quizás sea el misterio de dolor más sacer-

dotal, por lo frecuentemente que nos aflige,

y aprenderás el secreto, el gran secreto del

Jesús de los Apóstoles y de los Apóstoles

de Jesús, a saber, atraer, dirigir y gobernar

a las almas coronados de espinas, ofrecien

do a Dios con la sonrisa en la cara el sacri

ficio de la honra.....

El Sacerdote coronado de espinas

¡Qué admirablemente lo describe San

Pablo! A las murmuraciones levantadas

contra él por sus vanidosos e inquietos hi

jos de Corinto, que se lo debían todo en

el orden espiritual, escribe, no sin cierta

caritativa ironía:



Puese yo tengo para mí que Dios a nos

otros los Apóstoles nos trata como a los

últimos o más viles hombres, como a los

condenados a muerte: haciéndonos servir

de espectáculo al mundo, a los Angeles y

a los hombres. Nosotros somos reputados

como unos necios por amor de Cristo, mas

vosotros, vosotros' sois los prudentes en

Cristo; nosotros flacos, vosotros fuertes;

vosotros sois honrados, nosotros viles y

despreciados. Hasta la hora presente anda

mos sufriendo el hambre, la sed, la desnu

dez, los malos tratamientos, y no tenemos

donde fijar nuestro domicilio. Y nos afa

namos trabajando con nuestras propias

manos: nos maldicen, y bendecimos: pa

decemos persecución, y la sufrimos con

paciencia: nos ultrajan y retornamos sú

plica~: somos, en fin, tratados, hasta el pre

sente, como la basura y la!> heces del mun

do, como la escoria de todos. No os escri

bo estas cosas, porque quiera sonrojaras,

sino que os amonesto como a hijos míos

muy queridos. Porque aun cuando tengais

millares de ayos o rnae:.tros en jesucristo,

no teneis muchos padres. Pues yo soy el

que os he engendrado en Jesucristo por

medio del Evangelio. Por tanto, os ruego

que seais imitadores míos, como yo lo soy

de Cristo.' (1Ad Corinth. IV, 9-16).

pmas,.

Madrequequeridano deolvidemoslos coronadosque Id mayorPetición

de.es
y

más recia obra de dominio y soberanía la

realizó tu Hijo jesús ceñiJo, no con coro

na de oro y piedras preciosas, sino con co

rona de espinas y con cetro de caña, por

mofa, en las manos.....

¡Así se hizo la Redención del género hu

mano yasí sigue recibiendo honores de

Rey en nuestros altares y presidiendo nues

tras Misas jesús, Rt'Yinmortal de los siglos!

¡Que no lo olvidemos, Madre Sacerdotal!



Cuarto Misterio doloroso

Nuestro Señor Jesucristo

con la Cruz a cuestas

Quiero unirme a tu sacri

ficio: de todo alivio huma

no, Pontífice mlo :

te RUZ a cuestas, cruz sobre mi ~ora

Á zón, sobre mi cabeza, sobre mi

sensibilidad, sobre mi Sacerdocio de la

tierra!

1.o La cruz a cuestas

Jesús casi exangüe, debilitadísimo, lasti·

mado en toda su carne, transido su Cora

zón por las penas y angustias más acer
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Ibas que han pasado por corazón huma

no, es obligado a llevar sobre sus destroza

dos hombros el enorme peso de la cruz de

su cadalso.

Los ojos y el corazón vuelven a dete

nerse acongojados a la orilla de un mar

sin fondo ni tiveras de dolores. ¿Quién

contará ni medirá las palpitaciones de aquel

Corazón anhelante, las gotas de sudor del

rostro y cuerpo angustiosamente bajando,

subiendo y cayendo por aquella calle de la

Amargura y las trepidaciones de aquellas

manos sin fuerzas y de aquellos pies vaci

lantes?

¡Imposible!

Detengámonos, sin embargo, en la con

templación de ~una circunstancia que, si el

dolor y el Sacrificio de Jesús admitiera au

mentos, ella se los daría centuplicados.

los pocos alivios

de la vida de Jesús

¡Qué dura fué la vida terrena de Jesú~1

Sin austeridades que alarmaran y asustaran

a los que con El vivían y hasta asistiendo

a banquetes de amigos y de pecadores pú

blicos, sin desfallecimientos ni demacracio

nes de grandes penitencias y largos ayunos,

a excepción del que abre su vida pública,

la vida mortal de Jesús, sobre todo la pú

blica, estuvo por demás exenta de regalo y

de alivio..

Se observa en el Evangelio que fué tan

Sacerdote, tan buscador de almas que, con

tal de atraerlas y adoctrinarlas, comía su

pan y tomaba su descanso, no cuando lo

necesitaba, sino cuando lo dejaban, y hasta

se privaba de hablar con su propia Madre

que para tratar con El había de esperar a

que se disolvieran las turbas que lo busca

ban y lo oprimían.

Nada se dice en el Evangelio de cómo se

defendía en el invierno de los rigores del

frío y en el verano de los del calor, y en

cambio llevaba la misma vida de predica

ción al aire libre, de pueblo en pueblo y

de opresiones fatigosas de turbas en vera

no como en invierno.

Es cierto que asistía a banquetes, pero

siempre como Sacerdote, buscando almas



y siempre austero y sencillo, sin reclamar

bálsamos para ungir sus pies y cabeza, ni

primeros puestos.

Se le pregunta por su casa y responde

que .las zorras tienen sus madrigueras y

las aves del cielo nidos donde poner sus

polluelos, mas el Hijo del hombre no tiene

sobre qué reclinar su cabeza...• privación

del rinconcito del hogar propio, ¡cuánto

cuestas!

Tiene amigos, es verdad, leales y senci

llos, pero con sus testarudeces, sus ambi

cioncillas, sus ignorancias y sus cobardías

le daban más sufrimiento que alivio: .Ad~

huc vos sine intel1ectu estis? Quandiu vos

patiar?'

Tiene parientes que lo importunan para

pedirle favores, y no se fían del estado de

su cabeza y murmuran.

Sacerdote, y sólo Sacerdote, goza única

mente en buscar almas para la gloria de su

Padre, y ¡cuántas veces auna costosa siem

bra de doctrina, de trabajos y de milagros

sucede una escalofriante ausencia de cose-,

cha de corazones convertidos, y abundan

te sólo en piedras, amenazas, calumnias y

odios de muerte!

¿Qué alivio humano tuviste en tu vida,

Sacerdote jesús? ¿Qué día, qué hora de tu

vida sacerdotal terrena pudiste descansar

del todo sobre alguno de esos alivios ho

nestos, limpios, legítimos con que Tú mis

mo sueles regalar yayudar a tus siervos y

Sacerdotes?

De todos los días y de todas las horas de

tu vida sacerdotal, tanto mortal, como eu

carística, puedes decir y quejarte como pro

féticamente decía y se quejaba David: .Sus

tinui qui... consolaretur et non inveni•.

¡Buscaste y no hallaste consolador!

La renuncia de todo alivio

Pero en la calle de la Amargura quisiste

con un acto de tu voluntad, ebria o loca de

padecer y sacrificarte más, enmendar la

queja, o mejor aún, suprimir la queja.

-¡Vinieron a consolarme, y Yo no quise

que me consolara¡;¡!

jesús, jesús, ¿con qué nombre se llama,

con Gué adjetivo se califica esa renuncia de I



alivio, ese dolorosísimo modo de sacrifi

carIe de nuevo?

Cercado y oprimido por un odio tan in

justo como ensañado, un grupo de mujeres

compasivas ¡bendita flor de la compasión

brotada de entre las piedras del suelo de la

calle .te la Amargura! te ha querido acom

pañar y alivi~r con el homemje de sus lá

grimas... Tú, atravesando aquella muralla

de caras rabiosas, las has mirado con grati

tud ¡qué bien pagadas quedaban aquellas

lágrimas!, pero no has querido quitarle a tu

sufrimiento ni un átomo de peso, ni a tus

herida" una gota de sangre con esas lágri

mas... Tu Corazón anhelante se ha asoma

do a tus ojos, ha bendecido aquellos con

suelos y los ha devuelto... «No lloréis por

mí; llorad por vosotras mismas y por vues

tros hijos•.

V así sube J~sús, el Sacerdote sumo, al

Calvario, al altar de su Sacrificio, ¡solo con

todo su dolor!

Cae del peso de la cruz y no se queja;

le ponen al Cirineo y cae todavía dos veces

más ...

I

2.0 El Sacerdote con

: su cruz a cuestas :

Invisiblemente Jesús llevó la cruz de su

sacrificio todos los días y todas las horas

de su vida mortal; visiblemente, el tiempo

transcurrido desde el Pretorio al Calvario.

Sacerdote de Jesús, ¿me acuerdo muchas

veces de que mi Sacerdocio es Sacerdocio

de cruz visible o invisible, pero perenne?

¿Aprendo del Maestro a no descansar de

mi cruz sacerdotal diaria en alivios huma

nos que aminoren, neutralicen o envenenen

la virtud de mi Sacerdocio?

¿Me ha seducido alguna vez la ilusión de

ser Sacerdote de Jesús sin cruz a cuestas

o con tales alivios o almohadillas, que la

cruz deje de ser cruz y la calle por donde

paso calle de Amargura?

¡Cómo alientan a llevar la cruz perenne

hasta con aleglía las instrucciones antes

practicadas que enseñadas de nuestros Pa

dres en la fe y en el Sacerdociú!

, I 1



en su segunda carta a los Corinthios, IV:

.8 - Nos vemos acosados de toda suerte

de tribulaciones, pero no por eso perde~

mos el ánimo: nos hallamos en grandes

apuros, mas no desesperados:

.9-Somos perseguidos, mas no abando-

nados: abatidos, mas no enteramente per

didos:

> lO-Traemos siempre en nuestro cuer

po por todas partes la mortificación de J~

sús, a fin de que la vida de Jesús se manI

fieste también en nuestros cuerpos.

•14-Estemos ciertos de que quien resu

citó a Jesús, nos resucitará también a nos-

otros con Jesús, y nos colocará con vos-

otros en su gloria•.

Madre Sacerdotal, cuando comparo una

cruz tan pesada como la del Sacerdocio con

unos hombros tan débiles como los míos

y una calle de Amargura perpetu~ con ~nos

pies tan vacilantes como los mlOS,sientomiedo y pavor y gimo: «Transeat a me!...

Pero cuando, avivando mi fe y mi me

moria, veo que la cruz pesada es cruz un

gida con sudor y sangre de nuestro Jesús,

y que las losas duras de mi calle de Amar

gura están regadas con lágrimas de mi Ma

dre Inmaculada, la Reina de los Dolores,

que de cuando en cuando sale al encuentro

de los cargados con la cruz, y que toda la

calle está perfumada con el buen olor de

Cristo y con el aroma de la Iglesia militan

te y de los Santos Sacerdotes que por ella

pasaron y pasan, camino del cielo, te pido

alientos para renunciar a todo alivio huma

no y cantar eon el corazón henchido de

gozo: .Non mea voluntas, sed tua fial!.



Quínto Misterio doloroso

La Crucifixión

de Nuestro Señor Jesucristo

I I I

Quiero unirme al Sacri

ficio de tu vida, Pontí

fice m~~ostia mia

,C\

.P

1Jesúsconocierasmío, el don de Dios!

clame a conocer y a amar

la cruz, que es tu gran don.

Io
La cruz, sombra

de Jesús Sacerdote

I

queEl cuerpo de Jesús, a más denaturalmente debía proyectar,la sombra

visto

El



con los ojos de laF~, siempre debió pro

yectar como sombra una cruz.

Lo mismo cuando niño que cuando

hombre, ora cuando alargaba sus bracitos

para rodear yestrechar elcuello de suMa

dre, cuando jugaba con los niños vecinos

o cuando manejaba las herramientas del

taller de su Padre legal, ora cuando levan

taba sus manos para bendecir muchedum

bres o para dar gracias a su Padre celestial,

como cuando las bajaba sobre las cabecitas

de los niños que le ofrecían o sobre las ca-\

bezas de los leprosos, losojos de los ciegos

o las manos de los tullidos, siempre la fe

veía detrás del cuerpo de Jesús una gran

sombra en forma de Cruz. Es que Je~ús no

solamente murió en Cruz, sino que nació

y vivió en ella, Cada paso que daba, fuera

por tierra llana como por montes pedre

gosos, era un escalón que subía, para su

cadalso, a los ojos del mundo, para su Al

tar, a los ojos de Dios.

2.° La P,ruz, luz de

: Jesús Sacerdote:

¡Qué uniformidad, más aún, qué unidad

da a la vida mortal y eucarística de Jesús

la Cruz! Siendo Jesú" y la Cruz dos miste

rios insondables, se'descifran mutuamente.

La sombra de Cruz que sigue aJesús en

todos sus actos es la luzque los explica.

El inmenso, el perenne contraste de

grandeza y pequeñez, de omnipotencia y

debilidad, de esplendor y oscuridad que

forma el misterio de Jesús, deja de serio

<:uando a esos dos elementos se daforma

de cruz. Sobre lo grande, 10 omnipotente

y lo esplendoroso de Jesús se pone el palo

más largo, vertical, del cielo a la tierra; so

bre
lo

pequeño, lo débil y lo obscuro de

El se pone el más corto cruzado sobre

aquel, y los dos palos se amarran con las

letras de esta palabra: Sacnficio.

El amor del Corazón de Jesús llevado

hasta el sacrificio hace fácillo difícil, lo im

posible luminoso y refulgente lo obscuro.

El Misterio de los contrastes de Jesús que



da, mirado al través de su Sacrificio, su

mergido en una catarata de luz.

3.~ La Cruz, resumen 'f

corona de Jesús 88cerdote

Si toda la vida de Je~ús es sacrificio, la

Crucifixión es la coronación de él.

Consumación y leproducción intensiva de-

todos los dolores de su vida.

¡Qué bien demuestra Santo Tomás de-

Aquino en su Suma Teulógica que la Pa

sión de Jesús es el mayor
de

todos los do-

lores! Por la cantidad y calidad de ellos.

por la sensibilidad y delicadeza de lanatu

raleza que los sufria, por la claridad de en

tendimiento de Jesús, que veía no sólo la

mano que le hería, sino la intención y saña

que la movían, la firmeza de voluntad con

que aceptaba libremente todo el dolor
de

cada uno de los tormentos yrehuía todo

alivio interior o exterior que pudiera
pa

liarlos ¡el mayor
de

los dolore:!

4. o La Cruz, condensación

de la vida de sacrificio

:: de Jesús Sacerdote ::

Sí, icómo se condensa con intensidades

inconmensurables en aquellas tres últimas

horas de existencia mortal de Jesús todo

dolor! y ¡todo sacrificio!

El sacrificio del corazón llega a un lími

te incalculable en aquella sensación de

abandono de su Padre, que arranca a
la

.augusta Víctima la queja más triste ydoli

-da de todas las de su vida: «Ut quid dere

Iiquisti me?

El sacrificio de la sensibilidad no puede

pasar más allá con aquella crucifixión a

martillazos, aquella postura inverosímil,

<colgado de clavos, y aquel Sitio tan angus

lioso, fórmula del supremo dolor físico.

El sacrificio de la honra multiplicado en

intensidad con aquella muerte en patíbulo

entre dos ladrones, con aquella desnudez

I

lastan vergonzosaburlándose y aquellas blasfemias y be

de su Divinidad, de su Doc



trilla, de su veracidad, de sus angustias de

muerte.

El saCtijicio de todo alivio humano ¡has

ta qué grado lIe~a! •El cum gustasset. 110

luit bibere...,
no

quiere el narcótico que

puede aplacar los dolores de su cuerpo, no

quiere ni probar el placer de la venganza,

pidiendo a su Padre
se

la tomara de aque

llos malvados sacrílegos, no le detiene pa

ra hablar mansamente, generosamente, el

temor a que fuera interpretado por debili·

dad o cobardía...,
no

se toma ningún ali

vio...; da perdón al ladrón convertido que

se lo pide... -Hodie eris mecum inpara

diso.; da perdón y excusa a los que no se

lo piden: •Pater, ignosce illis;nesciuntenim

quid faciunt•..; renuncia hasta el purísimo

alivio de llamar Madre a su Madre y de

despedi(se de Ella...; la da también a nos

otros, los pecadores, los cruclficadores de

su Hiju...• Ecce Mater tua ... Ecce filius.

tuus·.

5.°
La

Cruz, sacrificio
de

la vida de Jesús Sacerdote

¡El sacrificio de la vida! Pero Jesús ago·

nizante, ¿qué le queda ya a tu vida que no

hayas puesto sobre el ara del Sacrificio?

¡Si apenas queda sangre en tus venas, ni

alientos en
tu

garganta! ¡Te queda el alma!

-¡Pater, in manus tuas commendo spiritum

meum!» El alma en manos del Padre es el

más exquisito aroma de aquella inmolación

de Carne y Sangre divinas...• Consumma

tum est•. ¡Jamás boca humana ha hablado

con más justicia que la de Jesús díciendo a

su eterno Padre: •He consumado la obra

que me confiaste>. ¡Toda la obra! ¡Reden

ción del hombre y reparación de Dios!

6.° El Sacerdote en Cruz

Todo mi Sacerdocio gira en torno del

Sacrificio
de

la Cruz. La Moral que predi

co,
el

Dogma que creo y propongo a la

fe de los demás, la Liturgia y mi Sacer

I dacio con los que doy culto digno aDios

•
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I y santifico a las almas, todo viene del Cal.

vario, vuelve y lleva a él.

El Sacrificio de
la

vida de Jesús es para

la Moral modelo supremo y fuente inago

table de Gracia y fuerza; para el Dogma es

sello de autenticidad infalible, razón, fin,

medio o explicación de todos los misterios;

para la Liturgia su centro vital, para el Sa

cerdocio su origen y razón de ser.

Va, Sacerdote, tengo por principal y

esencial ocupación repetir la oblación real

de ese Sacrificio y, mediante él, dar a Dios

la máxima gloria y a las almas la máxima

gracia.

Va que, como cristiano, estoy incorpo

rado al Cuerpo de Jesús, que es Cuerpo
in

molado, y soy miembro de su Cuerpo

místico que es la Iglesia, que está también

inmolada, como Sacerdote, en el Altar, soy

voz de Jesús y de la Iglesia y cada vez que

digo en nombre de El: «Este es mi cuerpo~,

convierto el pan que ten~o en mis manos

en cuerpo físico inmolado de Cristo y lo

ofrezco en Sacrificio al eterno Padre, a la

vez que en nombre de la Iglesia y en unión

de este Sacrificio ofrezco el Cuerpo místi

co inmolado y me ofrezco a mí mismo. Soy

cosacrificador y covíctima con J~sús.

Una pregunta en vista de ese mi excelso

oficio cuotidiano que debía encender en

fuegos de santidad todos los pasos de
mi

vida: ¿VIVO,después de mi Misa, como co

sacrificadar y covíctima con Jesús? es de

cir, ¿uso de los miembros y sentidos de mí

cuerpo y de las potencias y actividades de

mi alma como de cosa que no es mía, sino

que está ofrecida en sacrificio a Dios mu

chas, muc1tas veces?

Si en el antil?'uo Testamento el descui·

dado Helí y sus sacrilegos hijos fueron tan

horriblemente castigados porque se apro

piaban las carnes que iban a ser sacrificadas,

¿qué pena caerá en el nuevo Testamento

sobre los Sacerdotes que se apropian y

usan para fines profanos y hasta reproba

dos de cosas que, no sólo se destinan al

más augusto de los Sacrificios, sino que



han sido ya ofrecidas, aceptadas y consa

gradas?

Madre del Crucificado, como a esa pre

gunta no corresponde sobn;naturalmente Y

hasta honradamente más respuesta que la

de San Pablo en multitud de vecesy for

mas: cMihi absit gloriari nisiin cruce 00

mininostriJesu Christi., .Christo confixus

sum cruci., quita a tus Sacerdotes el mie

do a la diaria crucifixión y concédeles el

dar y darse a las almas, trabajar y sufrir

por ellas y estar entre ellas sin desenclavar

se de la Cruz de su Misa de cada día.....

Pero, ¡estando Tu, Madre de los Sacer

dotes y Reina de los dolores, juxta Crucem

de nuestro perpetuo calvario, como en el

Calvario de tu Hijo!....

Ld Cruz contigo, más que patíbulo de la

tierra es antesala del Paraíso.



MISTERIOS GLORIOSOS

DA contemplación de los Misterios glo

riosos completa la de la vida sacer

dotal de Jesús, de María y del Sacerdote

de Jesús por María.

En los Gozosos de Jesús el Sacerdote

ve los gozos de su Sacerdocio, en los Do

lorosos sus dolores y en los Gloriosos sus.

glorias.

En los Gozosos está lo que el Sacerdote



da a Dios y al mundo, en los Dolorosos la

paga del mundo y en los Gloriosos la pa

ga de Dios.

En los Gozosos está toda la acción sa

urdotal, en los Dolorosos lapasión sacer·

dotal y ~n los Gloriosos la glorificación

.sacerdotal.

El Sacerdote glorifica a Dios, se salva y

santifica alas almas, en los primeros hacien

do, en los segundos padeciendo y en los

terceros dejando hacer a Dios.

Si toda la vida de Jesús en la tierra es

una gran Misa Pontifical que tiene su In

troito en la Encarnación, su Ofertorio en

la Presentación del Templo, su principio

del Canon en Getsemaní y su Consagra

ción y Consumación en el Calvario, en los

Misterios gloriosos tiene su acción de gra

das: ¡SU gran gratiarllm actio post Missam!

¡Digna del Dios Padre que la recibía y del

Hijo Dios y Hombre que la ofrecía!

La Resurrección y la Ascensión, son la

acción de gracias que da el Padre Dios a

su Hijo Hombre por haberle ofrecido en

Sacrificio su Cuerpo y su Sangre.

La Venida del Espíritu Santo, es la ac

ción de Gracias por anticipado del Padre y

del Hijo y del Espíritu Santo a sus Sacer

dotes por ofrecerles diariamente el Cuerpo

inmolado físico y místico de Je-;ús y ofre

cerse ellos mismos como miembros de este

Cuerpo.

La Asunción y la Coronación de la Vir

gen, es la acción de gracias que laTrinidad

Augusta, entre cánticos de alabanza y de

acatamiento de los Angeles y de los San

tos, dan a su Hija, Madre y E~posa.

¡<.2uégran pagador es Días! Si es dogma

fundamental de nuestra fe que premia a

los buenos y castiga a los malos, es d0gma

de nuestra Esperanza que, por ser Padre

de unos y de otros, es más largo en·pre

miar a los buenos que en castigar alos

malos.

y como nada ha habido, hay ni habrá

tan agradable a los ojos y al corazón de

Dios y tan bueno como el Sacrificio de Je

sús, nada ni nadie, ni en el cielo ni en la

tierra, ha habido, hay ni habrá que merez

ca la remuneración más espléndida y, si



vale decirlo a~í, todo el rumbo de Dios.

como la acción de su Hijo de b?jarse a la

tierra, hacerse Hombre en ella, para poder

ofrecerle su Vida, su Cuerpo y su Sangre

de Hombre en Sacrificio de alabanza, ac

ción de gracias, expiación e impetración.

Cuando comparo en espíritu de fe los

oprobios y derrotas, las desolaciones y ne

gruras de los Misterios de dolor con las

claridades y elevaciones, las excelsitudes y

exuberancias de los Misterios de gloria y

veo cómo los que allí cayeron aquí suben

y los que allí subieron aquí caen en igno

minia sempiterna, no puedo menos de gri

tar en el desbordamiento de júbilo de mi

corazón: ¡Paso al rumbo de Dios Remune

rado; !

Dice San Bernarde,:

•L1énense de pavor los que le negaron,

los que dijeron: No tenemos más Rey que

el César. Llénense de pavor los que pro

firieron: No queremos que éste reine sobre

nosotros. El vuelve, habiendo tomado su

reíno, y hará que los malos perezcan mi

serablemente. ¿Quiéres saber, cómo vuelve

recobrado ya su reino? Se me ha dado, di

ce, toda potestad en el cielo y en la tierra.

El Pc:ldre le dice también en el Salmo: Pí

derne y te daré todas las gentes por heren

cia tuya, y por posesión tuya los términos

I de la tierra. Digno es el Cordero que fué

muerto de recibir la fortaleza. No dicen'

los Ancianos, de perder la mansedumbre,

sino de recibir la fortaleza, para que per

manezca cordero y sea tambien león.

Pero no llores más, Juan Santo; y tú

también, María, no llores más. Vaya lejos

todo llanto, y disípese la niebla de la tris

teza. Oozaos en el Señor, y lIenaos de ale

gría, todos los que sois justos, y publicad

con cánticos su gloria, todos los que teneis

un corazón recto~.

Perseguidores, echad al Sacerdote Jesús,

al Sacerdote Pedro, después de escupirles

la cara, de reducirIos a
la

miseria y de ha

cerIos pasar por todos los Pretorios y por
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la calle de muchas amarguras~ pero sabed I
que el Sacerdote volverá... Vosotros,

no

volveréis....•

Para él, después de los Misterios dolo

rosos, siempre vienen los gloriosos..•

Primer Misterio glorioso

La Resurrección

de Nuestro Señor Jesucristo

ID E gloriaré en la Resurrección que es

la acción de gracias del Padre al

Hijo Sacrificado o su estipendio
de

la

tierra.

1.° la aceptación del

; Sacrificio de Jesús :

fie dicho ante~ y repito ahora, que los

Misterios gloriosos saben a acción de gra

das del Padre celestial por la Misa de su

I

Hijo.en Si la inmolación terminaella comienza la otra parte en la Cruz,

esencial del



Sacrificio, que es la aceptación del mismo

por parte de Dios.

La Resurrección y la Ascensión de Jesús

evidentemente son la aceptación pública y

solemne del Sacrificio de la Cruz y como

la paga de Dios Padre a su Hijo Hombre

Sacerdote.

I

tinesCuandodel se va rezandoSábado Santo el Oficio deMú-

¡cómo la tristeza y

desolación que embargan el ánimo ante

una paz suave y en una esperanza insi

nuante ante el triunfo grande, inmenso que

se presiente, que se ve venir!

¡Cómo confortan y levantan al alma aba

tida por la visión de tantos dolores y befas

y derrotas el -Caro mea requiescet tn spe~.

y el <Non dabis Sanctum tuum videre co

rruptionem. y aquella invocación de las

puertas eternates ante las mismas puertas

de un sepulcro recién ocupado por un reo

arusticiado: «Elevaminir portal' eternales, et

introibit Rex gloriae!~

¡Rey de gloria!' En verdad que llamar asÍ!

aquellas caUles desbaratadas afuerza de bo

Je~ús muerto y sepultado se resuelven en

fetadas, latigazos y desgarraduras de espi

nas y de clavos, o es un sarcasmo tan cruel

como sacrílego, o una profecía tan dulce

como gloriosa.

Sí, sí, que se abran de par en par las

puertas eternales, que el Cristo Pontífice

futurorum bonOlunI, después de habernos

ganado, (no por la sangre de los becerros,

sino por su propia Sangre), la eterna reden

ción, va entrar por ellas.

2.° El estipendio del

: Sacrificio de Jesús:

El Sacerdote-Hostia, Sacerdote que lle

gó hasta el anonadamiento y Hostia de

obediencia hasta la muerte y muerte de

I
I Padre,cruz, va a recibir su paga de manos de su

que no dejará en la corrupción su

I

glorificará y exaltará su Nombre sobre to

sús se doble toda rodilla de los que viven

en el cielo. en la tierra y en los infiernos~.

Cuerpo ilimolado, sino que lo resucitará y

do nombre para que cen el Nombre de Je

, t I
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Cuando nosohos los Sacerdotes acaba

mos de celebrar nuestra Misa, nuestros la

bios y nuestro corazón prorrumpen en el

bellísimo himno .Benedicite omnia opera

Domini Domino. y, rebosantes de grati

tud, invitamos a todas las criaturas de Dios

a que nos acompañen y ayuden a darle

gracias por el gran Misterio y beneficio
in

menso de nuestro Sacerdocio y de nuestro

Sacrificio.....

Cuando nuestro Sacerdote Sumo, Jesús,

consuma su Sacrificio en el altar de la Cruz,

el Sacrificio que deja totalmente satisfecho

a su Padre Dios, es Dios mismo quien se

pone a agradecer y a glorificar e invita a

sus criaturas a que agradezcan y glorifiquen

a su Sacerdote ya su Hostia...• C1arificaví

etiterum clarificaba•.

3.° Estipendio espléndido

y ¡cómo se ve al Padre glorificar a su

Hijo anonadado y obediente hasta la muer

te de cruz!

1.° Exaltando su Cuerpo con su Resu

rrección gloriosa, causa y modelo de todas

llas resurrecciones y espiritualizándolo con

las dotes del Cuerpo glorioso.

2.° Perpetuando en la tierra ti honor y

la exaltación a la Santa Humanidad de su

1Hijo con
la

perpetua adoración en todos

Ilos lugares del mundo de su Eucaristía,

que es su Carne y su Sangre inmolada y

gloriosa, manjar, Vida, modelo de toda

virtud y fuente de toda delicia de las almas.

3.° Haciendo del Sacerdocio de su Hi

jo, principio y razón de todo Sacerdocio y

causa principal e instrumento el más ex

celso y eficaz de la glorificación suya, de la

redención, justificación y santificación de

la!! almas y de la luz y paz del mundo.

4.° Levantando el Nombre de Jesús so

bre todo nombre, ante el que, de grado o

por fuerza, ha de doblarse toda rodilla en

el cielo, en la tierra y en los abismos.

5.° Llenando los ojos y el Corazón de

la Madre Sacerdotal, después de dilatár

selos con expansiones prodigiosas, casiin

finitas, del gozo sobre todo gozo, de la vi

sión y posesión de su Hijo triunfante para

siempre de la muerte y del dolor.



6.° Ensanchando el corazón de los Sa

cerdotes de su Jesús con el optimismo y

los alientos de la más sólida esperanza en

su ministerio de redención por el dolor, de

exaltación por la ignominia, de vida por la

muerte..,

7.° Dando por la muerte y la resurrec

ción de su Hijo a Sacerdotes y fieles, a los

redimidos todos, la lección más completa y

fec.unda de Doctrina celestial, de verdad y

de vida.

Cedo a San Bernardo el expresarla con

precisión y maestría eximias.

Dice San Bernardo:

•En el madero de la Cruz, la feria sexta,

redimió Jesús al hombre, el día mismo en

que había hecho al hombre en el principio

del mundo: el segundo día descansó en

el monumento, habiendo consumado la

obra que había tomado sobre sí:en el ter

cero, que es el primero de los días, apare

ció, como primicias de los que duermen, el

vencedor de la muerte, el hombre nuevo.

A este modo nosotros que seguimos a

nuestra Cabeza en todo este día en que fui

mas formados y redimidos, no cesemos de

hacer penitencia, no cesemos de llevar la

cruz, perseverando en ella como El perse

veró, hasta que diga el Espíri:u Santo que

descansemo~ de nuestros trabajos. A nin

guno demos oídos, Hermanos; no a la car

ne y sangre, no a cualquier espíritu que

nos persuada que bajemos de la cruz. Pet

severemos en la cruz, muramos en la cruz;

y de ella nos quiten las manos de otros, no

nuestra inconstancia. A nuestra Cabeza ba

jaron de la cruz los varones justos, anos

I otros nos bajen por su dignación los Ange

les Santos: para que consumado varonil

mente el día de la cruz, en el segundo, que

es después de
la

muerte, descansemos dul

cemente, durmamos felizmente en los se

pulcros, aguardando la bienaventurada es

peranza, y la venida de lagloria del gran

Dios, .quien resucitará nuestros cuerpos

finalmente en el tercer día, haciéndolos

semejantes a su cuerpo glorioso•.

(SERMÓN PRIMERO EN EL SANTO DÍA DE

LA PASCUA)',



Madre Sacerdotal, que tus hijos, tusSa

cerdotes, pasando por los pretorios y las

I
callesvarios de la Amargurade la tierra, y subiendo a los Cal

ni un momento olviden

el secreto de la gloria de su Pontífice:

eNonne oportuit Christum pati
et

ita intra

rein gloriam suam?

¡A la luz por la cruz! ¡a la gloria por la

ignomini~! ja la Vida por
la

muerte!

Segundo Misterio glorioso

e üNSIDERARÉ la acción de gracias del 1

Padre al Hijo Sacrificadopendio del cielo: o el esti

I

10 El Sacrificio etern'o

La gran Misa Pontifical del Sumo sacer-I

dote Jesús comienza
en la

tierra en el seno

purísimo de la Madre Inmaculada y termi·

naoen
el

cielo a la derecha del Padre, y

mejor dicho, no termina, es eterno.

El Sacrificio activo de Jesús en la tierra

duró propiamenteoblación voluntétria unas horas,para la las dePasión y lasu

I



Muerte y las de su inmolación por manos

de los judít:¡s; pero el Sacrificio pasivo de

Jesús comenzó cuando comenzó elactillo

y no terminará eternamente.

I Jesús no será más inmolado, no pade

cerá más, ni recibirá más muerte «jam non

moritur~ cmorsilli ultra non dominabitur.,

pero siempre, siempre, eternamente ante

el cielo y la tierra y los abismos será el

Inmolado, el Agnus tamquam occisuy, el

Pontífice de la Gloria suprema de Dios, la

Hostia de la Redención universal y el Al

tar de la más grata propiciación.

En el cielo la luz que despiden las sa-

gradas cicatrices del Cordero Inmolado,

es la luz que quita las noches de los días

de la eternidad e inunda de claridades y

bienandanzas los ámbitos todos de la

Gloria.

Sí, el Sacrificio de Jesús será eterne:

1.° Porque eterna es la aceptación que

del mismo hace el Eterno Padre yeterno

el gusto con que
se

recrea en él.V

2.° Porque eterna
es

la alaball7a, la ac

ción de gracias,
la

propiciación y la impe

tración que por
el

Sacrificio de su Hijo

recibe.

Siendo eterno el Sacrificio del Hijo, Sa

cerdote·Hostia, recreémonos en estas dul~

císimas consecuencias:

l.a Eterna será la gratitud del Padre a

su Hijo Sacrificado y eterna
la

paga de

gloria y exaltación que
le

dará a su Huma

nidad ya
su

Nombre.

2.n Eternamente en virtud de esa gra

titud el Padre no dará más beneficios na

turales y sobrenaturales sino por medio y

por los méritos de su Hijo Jesús cruci

ficado.

3.a Eternamente estará en lo más alto

del cielo .supra Montem Sion~, el Cordero

recibiendo el cántico de la alabanza y de la

gratitud por su Sacrificio de los Angeles y

de los Santos: «Digno
es

el Cordelo, que

fué sacrificado, de recibir
el

poder, y la di

vinidad, y la sabiduría, y la fortaleza, y el

honor, y la gloria y la bendición•.



4.' Eternamente no habrá más razón

para entrar y morar en el cielo, en torno

del Cordero, que la de ser imágenes vivas

de Jesús crucificado, reproducciones del

Cordero sacrificado y de la Hostia viva y

callada del Altar.

¡El cielo es la Patria de las hostias!

¡Qué bellamente y qué gráficamente

están expresadas todas esas exaltaciones

con que el Padre acepta y agradece y pa

ga el Sacrificio de su Hijo Sacerdote en las

palabras de nuestro símbolo: c...subió a los

cielos y está sentado a la diestra ~e Dios

Padre Todopoderoso•.

¡Subió! Midamos, si podemos, hasta

dónde descendió y calcularemos hasta

dónde subió!

¡Subió! Desde las profundidades de los

abismos, no obstante el peso de la losa del

sepulcro, a pesar de los clavos con que lo

sujetaron a la cruz, desde el fondo del

mar de ignominias y calumnias.....

Cuando llegó la hora de subir, subió por

su propia virtud., a la vista de los suyos,

serenamente, majestuosamente...

V cestá sentado a la diestra de Dios Pa'

dre...• cSentado. esto es, no de prestado,

no de paso, no para recibir un premio, un

homenaje y seguir o volver... csentado a la

diestra., esto es, en igual gloria que su Pa

dre en cuanto Dios, y en cuanto Hombre

'1 cen'mayor que otro alguno., como enseña

el Catecismo.

Dice San León Papa:

I cLos bienaventurados Apóstoles y todos

los discípulos, que estaban atemorizados

I por el resultado de la cruz, y vacilantes en

la fe de la resurrección, de tal manera fue·

ron fortalecidos con la evidencia de la

verdad, que no solo no se habían de en

tristecer viendo aI Señor remontándose a

lo más alto de los cielos, sino que se Ile, .

narían de un grande gozo... La Ascensión

de Cristo es nuestra exaltación; y a donde

precedió la gloria de la cabeza, allí está

llamada también la esperanza del cuerpo.

Regocijémonos, amadísimos, con gozos

dignos y alegrémonos con piadosas accio

nes de gracias, porque hoy, no sólo hemos

sido asegurados como poseedores del pa



raíso, sino que, en Cristo, hemos penetra

do en 10 más alto de los cielos, ganando,

por la inefable gracia de Cristo, mu~h.o

más que habíamos perdido por la envidIa

del diablo, pues los que el inferna~ ene

migo derribó de la felicidad de la pnmera

mansión, el Hijo de Dios, incorporándolos

a sí los ha colocado a la diestra de su
,

Padre·.

Madre Sacerdotal de jesús Sacerdote,

enseña a tus hijos los Sacerdotes de Jesús

1.0 las leyes de esa mecánica divina de su·

bir bajando y bajar subiendo que a todos

105 hombres y de modo singular a los Sa

cerdotes ha mostrado tu jesús.

. ¡Son tantas y tan largas las horas del des

censo! ¡Son tantos y tan.recios los poderes

enemigos que nos empujan a mal bajar y

a peor subir! .

¡Nos hace tanta falta no perder de vista

que nuestro ministerio es ministerio de. b.a

jarnos mucho para que otros suban, rmllls

terio de exaltaciones de jesús y de las al

mas a costa de humillaciones nuestras!

Madre querida, que aprendamos tus sa

{;erdotes esa lección, la única necesaria pa

ra ser de verdad maestros y padres de las

almas y Sacerdotes a gusto y a estilo de tu

Jesús. .

¡Que Sacerdotes y fieles entendamos el

misterio de la exa1t3ción por la humi

llación! Y

2.° Que si el cielo es la Patria de las

Hastías, la estación única de partida es el

Alt"r en que tus Sacerdotes se hacen cada

día más hostias en unión con el Sacerdote

Hostia jesús, yen el que se consagran y

reparten el alimento que ha de convertir

las almas de los hombres en hostias vivas

y gloriosas de jesús y dar a sus cuerpos la

semilla de la resurrección.

Sí, enséñanos, Madre querida, a tener en

<:uenta que esos brazos que ahora abrimos

en el altar para adaptarnos y abrazamos a

la Cruz de nuestro Pontífice jesús, se ho

carán un día en las alas de nuestra as

censión.....



Tercer Misterio glorioso

La Venida del Espíritu Santo

sobre el Colegio Apostólico

míT\ Edegloriarégracias endel la anticipada acción

Padre celestial a sus

Sacerdotes.

1.8 El gran estipendio

: de nestras Misas :

Si la Resurrección y la Ascensión, decía

antes, son la acción de gracias del Padre

por el Sacrificio
de

su Hijo, el Sacerdote

Sumo, Pentecostés es la acción de gracias

anticipada del mismo Padre celestial por



las Misas que hasta la consumación de los

siglos se le h'an de ofrecer en la tierra por

los Sacerdotes representantes y participan

tes del Sacerdocio dé su Hijo y repetido

res del Sacrificio por El ofrecido en el al

tar de la Cruz. Si nada hay que dé tanta

gloria a Dios como una Misa, nada hay

que El agradezca tanto.

V ¡qué espléndida acción de gracias!

¡Qué regalo tan de Dios agradecido! ¡Como

que el regalo es nada menos que el mismo

I Espíritu Santo, el «don de Dios altísimo>,

«et repletisunt omnes Spiritu Sancto>!

2.° En qué consiste

Pentecostés no es solo el día del espíritu

Santo, sino el día de la Gracia.

Entre las innumerables gracias que los

Apóstoles y Discípulos reciben en este día

del Espíritu Santo, creo que la principal y

la que las contiene a todas es ésta: la Gra

cia de darse cuenta de la Gracia de su

Sacerdocio.

El Maestro había dicho a sus amigos:

«Cuando viniere el Paráclito, El os ense

ñará todas las cosas...> «El os enseñará to

do cuanto yo os he dicho>.

-Pero, Maestro querido, si ya Tú lo

has dicho todo y lo has revelado todo,

¿cómo dices que el Espíritu, que tu envia

rás, nos enseñará y dirá..?

¡Qué bien se descubre la respuesta a la

pregunta anterior en lo que hace el Espíritu

Sanlo en el Cenáculo y en lo que seguirá

haciendo en la Iglesia!

En la última Cena los Apóstoles habían

sido consagrados Sacerdotes y Obispos y

habían recibido potestad para consagrar el

Cuerpo y la Sangre de Jesús, y en otras

ocasiones para predicar a toda criatura,

para perdonar todos los pecados; Simón

Pedro había sido constituído piedra y ca

beza visible de la Iglesia...

¿Se dieron cuenta del cúmulo de hono

res y poderes que les regalaba el Maestro?

Lo mismo que ante los repetidos anun

cios de su Pasión y muette, non intellexe

,unt ve,bum.

A pesar de todos estos eximios poderes,

a la par que urgentes ministerios, a la



muerte de Jesús los Apóstoles vuelven a

sus redes y todo el reducido grupo de ami

gos suyos andan dudosos, ocultos, recelo

sos y como desorientados.

¡Qué gráficamente expresan ese estado

de ánimo y ese estado del Colegio apostó

lico las palabras de los dos discípulos de

Emaús a Jesús disfrazado de peregrino:

<...nosotros esperábamos ...,pero ya hoyesel día terceroy." y aún más claramente

las últimas palabras con que Jesús se cies

pide de los suyos para el cielo: <increpán

dolos por su incredulidad y dureza de co

razón•.

Diríase que
la

Iglesia fundada por Jesús

y los excelsos poderes conferidos para es

tablecerla y extenderla, corrían la suerte de

la semilla en invierno, como muerta y se

pultada debajo de escarchas y nieves.

3." Gran don

Llega Pentecostés; con ruido de viento

impetuoso y en forma de lenguas de fuego

desciende el Espíritu Santo sobre cada uno

I y los llena de sus dones y, entonces, como

al embate de aquel viento impetuoso yde

aquellas llamas de fuego, desaparecen de

los ojos y de los corazones de los Apósto

les los tupidos velos que les impedían ver

y sentir y darse cuenta de lo que eran y

podían por institución de su Maestro.

Yo creo que el principal y más rico don

del Espíritu Santo a los Apóstoles de Jesús

fué el don de darse cuenta eíntimamente

persuadirse de que eran Sacerdotes de

!esús.

Todos los demás dones y carismas de

lenguas, curaciones, profecías y valor has

ta el desprecio de la vida de aquel día me"

morable de desbordamientos de regalos

del Padre celestial a los amigos de su Hijo,

estaban ,:ontenidos y representados en

aquel máximo don.

¿Quién podría medir, calcular, ,olfatear

las emociones y transformaciones operadas

en aquellas cabezas, corazones y hasta ner

vios al dejarse invadir del convencimiento,

de la persuasión, de la luz y del fuego con

que el Espíritu Santo les hacía saber que

eran Secerdotes y que obraban como tales?



Emociones del primer día de nuestr(}

Sacerdocio y de nuestra primera Misa, ¡CÓ

mo recordais las primeras emociones sa

cerdotales de nuestros Padres en la Feyen el Sacerdocio!

V que el don de enterarse de su Sacerdo

cio fué elgran don de Pentecostés y la gran

acción de gracias del Padre celestial, lo de

muestra muy a las claras la acción que alli

inician los Apóstoles para no ces?r en e~la

jamás, la acción sacerdotal jerárquica y, a

fuer
de

tal, iluminadora, ordenadora, arro

lladora, triunfante, transformadora y de

una fecundidad casi infinita.

. Dice Santo Tomás: .Los Apóstoles, re

cibiendo el Espíritu Santo, recibieron todo

el caudal que habían menester para llenar

su ministeril), porque Dios nuestro Señor

da tanta ~racia a cada uno, cuanta es me

nester para que cumpla enteramente con

el mini~lerio y oficio que le encarga y con

el estado para que le llama,..

4.° los tres tesoros del Sacerdot&

- 153 -

Iluce con brillo refuIgente esa acción sacer

dotal apostólica, a saber, en la estima y en

el uso que hacen de los tres tesoros que les

dejó el Sacerdote sumo Jesús: 1.° el de la

Eucaristía de Jesús, 2.° el del Evangelio de

Jesús y 3.° el de la Gracia de Jesús.

1.0 En el Cenáculo comienzan los·pri

meros Sacerdotes a decir su Misa y a dar

Comuniones a los fieles.

En la última Cena se comió la Eucaristía:

en ti día de Pentecostés se empezó a sa

borear....

Misas y Comuniones de los Apostóles,

preparadas por el mismo Espíritu Santo,

participadas y agradecida, por la Madre de

Jesús en persona, ¡cómo renovásteis la faz

del mundo!

Por eso, para conmemorar y agradecer

solemnemente la Eucaristía, dice Santo To

más, eligió la Iglesia los días que siguen a

la Octava de Pentecostés en memOIia de

que en ellos comenzó a ser consagrada y

comida.

2° ¿Quién podría reconocer en aque

llos tímidos y escondidos y acobardados
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amigos de JeSÚs mortal estos intrépidos I

predicadores de su Evangelio ante gentes

de todas las naciones y ante los mismos

tribunales que acaban cie condenar a muer

te a su Jesús? ¿Quién podría medir la luz

irradiada del Evangelio por la palabra aus

tera"y sencilla de los Apóstoles sobre el

mundo? Y

~.o ¿Quién podría contar la multitud de

prodigios en los cuerpos y en las almas

quae fiebant per manus Apostolorum, los

enfermos curados, 10S pecadores arrepen

tidos y perdonados, los bautizados recibien

do los dones y carismas del Espíritu Santo,

los ricos despreciando los bienes terrenos

en beneficio de los hermanos pobres, los

corazones encendidos y transformados por

la caridad y unidos como si fueran uno so

lo, el nuevo Pueblo de Dios que surgía

gallardo y hermoso entre el pueblo de cer

viz dura y corazón de piedra perfumade

con tanto y tanto prodigio obrado por .Ias

instrucciones de los Apóstoles y en la co

municación de la fracción del Pan y en la

oración?

Pocos días despué, de Pentecosté, un

pobre cojo de nacimiento pide limosna a

Pedro y a Juan que entraban en el templo

a orar. Pedro, mirando al mendigo, le dice:

•No tengo plata ni oro; lo que tengote

doy: en nombre de Jesús Nazareno leván

tate y anda•.

¡Ese es el tesoro apostólico! ¡ese es el

oro y la plata con que se han enriquecido

a sí mismos y al munuo de luz, de verdad,

de bien, de paz, de salud, de gracia y de

gloria! ¡el Nombre de Jesús! Saber y gustar

de todos los modos que se puede saber y

gustar quién es Jesús y qué es ser Sacerdo

tede Jesús, ese:~es el gran secreto, el gran

tesoro con qUt: el Padre regala y da gracias

por anticipado a los Sacerdotes de su Hijo.

Jesús Eucaristía, Jesús Evangelio, Jesús

Gracia ahora y Gloria después, ¡esa es mi

herencia sacerdotal! ¡Para mí y para todos

los que yo quiera darles parte!

Si Santo Tomás de Aquino pudo res

ponder al Señor cuando le preguntaba por

la recompensa que le pedía por haber es

crito tan bien de El, que no 'queda más re



compellsa que
El

mismo, ¿qué mejor res

puesta podría dar el Sacerdote a quien le

preguntara el Padre celestial por la recom

pensa deseada por sus Misas y sus minis

terios y por las gotas de sudor, delágrimas

y aún de sangre con que se las haya ofre

cido?

¡Ser Sacerdote de Jesús!

¿Qué me importan pobrezas ni riquezas

materiales, cárceles nitronos, odios ni exal·

taciones de los hombres, si nada de eso

puede quitarme ni mi Sacerdocio de Jesús

ni al Jesús de mi Sacerdociú?

Madre Sacerdotal, consigue del Espíritu

Santo que todos tus hijos los Sacerdo

tes desalentados, vacilantes, peneguidos,

despojados de sus bienes sepan saborear

su Sacerdocio y conlenlar~e con él.

Cuarto Misterio glorioso

la Asunción de Nuestra Señora

en cuerpo yalma a los cielos

illEgloriaré en la acción de gracias del

Padre a la Madre Sacerdotal.

1.o El estipendio de la tierra

Mientras más medito que los Misterios

gloriosos son el estipendio del Padre ce

lestial por la Misa pontifical de su Santísi

mo Hijo, más luz recibo y con más gozo

me recrea sobre ellos.

La Asunción de María a los cielos no es

ni más ni menos que una porción de ese



espléndido estipendio, de esa derrochado

ra acción de gracias.

Para recoger y reconcentrar en un solo

foco todos los esplendores de esa explosión

de la bondad de Dios, que se llama la

Asunción, y para que de algún modo la

puedan mirar, sin cegarse ni ofuscarse

nuestros ojos, os propongo meditar ese su

blime Misterio al través de estas palabras

dei Maestro Sacerdote: <Dad y se os dará~.

Ha querido la bondad de Dios fundar

las relaciones de los hombres con El y con

ellos mismos sobre un principio de gene

rosidad reproductiva:

Dad... a latierra un grano de semilla, y

ella os dará una espiga cargada de granos;

dad lágrimas sobre corazones de piedra,

y los corazones de piedra se ablandarán;

dad una moneda o un pedazo de pan a

la mano del indigente, y el Padre de los

pobres os dará el ciento por uno y la glo

ria eterna;

dad dolores y humillaciones por Dios a

vuestra vida, y se os darán gozos y exalta

ciones...

Dad, dad lo que tengáis y podáis, y se

os dará medida llena, rebosante.....

Si no sembráis generosidades, no espe

réis cosechas de bienes de Dios ni de los

hombres.

•Lo que cada uno siembra recoge~, ha

dicho, exp'icando este plan de Dios, San

Pablo: .El que siembra poco, poco re

cogerá•.

Al través de este gran principio de la eco

nomía de Dios, mirad, meditad y saboread

el misterio de la Asunción.

2.° ¿QUé da María al Pa

dre Diosy al Hijo Dios?'

Da su cuerpo y su alma que, después

del cuerpo y del alma de Jesús, son las

obras más perfectas de Dios, y los da por

el motivo más puro, del modo más gene

roso y con el fin más divino que pura cria

tura ha dado algo a Dios.

Da su cuerpo y su alma, o mejor, se da

toda a Dios desde el primer instante de su-

ser y hasta la eternidad, porque El lo quie

re y se lo pide; se da toda entera en cada



instante d!:'su vida sin regateos ni vacila

cione" alltes biell,:con gt'lJerosidad inde

fi~i-dá'ñle'~-t'"ecrecieñte, y se da para sólo la

glorificación
de

Dios sin reservarse nada.

Val!:'tanto el don de María a Diosque,supuesto el plan de redimir al hombre por

otro Hombre, puede decirse que Dios lo

necesitaba:Necesitaba su carne para quesu Hijo se

hiciera Hombre y,como tal Hombre, fue

ra Sacerdote y Víctima a la par.

Necesitaba su alma pura e inmaculada y

a fuer de tal perfectamente libre para que

su Hijo entrara y fuera recibido digna y de

corosamente en el mundo como Hijo del

hombre.Si el Hijo
de

Dios y de María ha podi-

do redimir y sigue redimiendo al mundo,

es por el Sacrificio de su Carne y desu

Sangre lue El, como Sacerdote sumo,

ofreció una vez en el Calvario y ofrece per

petuamente por medio de sus Sacerdot~s.

Ese Sacrificio es la mayor gloria deDios

y el máximo bien de los hombres .....

Ahora bien, el cuerpo de María dió pa

ra ese Sacrificio: 1.0la carne del Sacerdote

Sacrificador, 2.° la carne de la Víctima

3.u su seno virginal en donde comenzó el

sacrificio, 4.° las manos con que por pri

mera vez fué presentado a su Padre celes

tial y 5.° su Corazón con el que padecía

moría, redimía y se sacrificaba con su Hijo:

3.° ¿Qué se da a María?

Que busquen los teólogos razones del

excelso Misterio de la Asunción de Nuestra

Señora en cuerpo y alma a los cielos; a mí

me basta saber:

1.0que sialaCarne delHijo Sacerdote se

ha dad~ tod~ exaltación y toda gloria, por

que se inmolo, a la Carne
de

la Madre Sa

cerd.otal se debe toda exaltación y toda

glOrIa después de la de su Hijo; 2.°que, si

la Carne que para ser Carne de Sacrificio

consintió en ser escuplda, golpeada, azo

tada y atravesada, y se transformó al tercer

día ,d~ muer~a en Carne gloriosa, refulgen

te, agIl y sutil, a la carne más unida a esa

Carne en su ser, en su obrar, ensu pade

cer y en su merecer corresponde una Re
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I surrección y una Asunción gloriosas, l(}

más parecidas a la Resurrección y Ascen

sión de la Carne d~ Jesús.

eDad y se os dará. vuelvo a decir~

¿quién ha tenido más parte en el Sacerdo

cio y en el Sacrificio de Jesús que su Ma

dre? ¿Quién merece, pues, recibir más par

te del Sacrificio de Jesús y de la acción de

gracias del Padre celestial que la Madre

Sacerdotal?

Si al Hijo Sacerdote, porque se anonadó

en su Sacrificio de Cruz, el Padre lo exaltó

con la glorificación de su Carne y la de su

Nombre, ¿cómo no ha de glorificar y exal .

tar a la Madre del Sacerdote y de la Hos

tia del Calvario y de todos los Sacerdotes

y Hostias de todo:, los altares c~istianos.

Sacerdote Ella también por medIO de su

Je~ús y de los Sacerdotes de Jesús y Vícti

ma a la vez en donde quiera que se ofrezca

la Carne inmolada de su Jesús?

En una de mis Catequesis tuvo la pere

grina y feliz ocurrencia una chiquita de

preguntar:

-¿No hay Eucari·tía de la Virgen?

Se le dijo que no y la niña se quedó con

pena.....

. Pero si la Carne y la Sangre de la Euca

ristía la tomó Jesús de María, ¿no se le po

día haber contestado que sí, que la Euca.

ristía de la Virgen es la misma de Jesús?

Petición

Madre gloriosa, ¡que mí alma de Sacer

dote se derrita de gozo al unir en la con

templación de la Hostia de mi Sacrificio la

adoración a la Carne gloriosa de tu Jesús

con la veneración de la tuya inundada y sa

turada de la misma gloria!



Quinto Misterio glorioso

La Coronación de Nuestra Señora

por Reina de cielos y tierra

IT\E gloriaré en el gran estipendio celes

~ tial para la Madre Sacerdotal.

. Dos puntos de vista para medir esa grari

paga que da Dios a su Hija, Esposa y Madre

María por lo bien que ayudó la Misa de Je

sús $acerdote.

10 Cómo entra en el mundo nues

tra Madre y cómo sale de él

¡Qué armonía entre todos los actos de

la vida de María Santísima, y singularmen



te entre su entrada y su salida del mundo

visible!

Entra por la puerta del privilegio de la

inmunidad del pecado en virtud de la anti

cipada aplicación de la Redención y sale

por la puerta de otro gran privilegio, el

de la resurrección y glorificación anticipa

da de su Cuerpo por los méritos de la mis

ma Redención.

¡Cómo se completa el Misterio de la

Concepción Inmaculada con el Misterio de

la Asunción gloriosa!

Uno y otro son Mi,terios de preserva

ción.

Es el primero la preservación de la co

rrupción de la culpa; el segundo es la pre

servación de la corrupción del sepulcro,

que es uno de los frutos de la culpa.

En el primero la Sangre del Hijo, antes

de ser derramada, envuelve al alma de la

Madre para que no la toque el hálito em

ponzoñado del pecado; en el segundo la

Sangre ya derramada en sacrificio y glori

fica,da bafia y penetra el cuerpo puro y el

alma inmaculada de su Madre y les presta

sus mismas dotes de gloria, la impasibili

dad, la claridad, la agilidad y la sutileza.

En la Concepción los méritos previstos

del Redentor impiden la entrada de toda

mancha en el alma de su Madre, pero no

del dolor y de la muerte en su cuerpo; en la

Asunción los méritos ya adquiridos por el

Hijo Redentor se vuelcan sobre el alma de

la Madre Corredentora y hacen de Ella la

Redimida perfecta, la totalmente Redimida.

¡QUé alegría! SiJesús resucitado, en fra

se de San Pablo, es <la primicia de los que

duermen. (1Coro XV,20) en la paz de Dios,

María resucitada y llevada al cielo en cuer

po y alma gloriosos por la virtud de su

Hijo es la primicia de los redimidos por

El, de modo tan singular como glorioso.

¡Redimida de la posibilidad del cautiverio

del demonio, del pecado y de la corrupción!

V entre esa entrada limpia y salida glo

riosa del mundo ¡qué proceso tan honroso

para nuestra Madre y tan consolador y aJec

donador para nosotros sus hijos, singular

mente los Sacerdotes!

Detengámonos en considerar



2.° lo que da María

: y lo que recibe:

«Dad y se os dará· (Luc. VI·38).

Si esa es' ley de Gracia y de naturaleza y,

si Dios, primer Dador de todo bien, ha lle

vado la dignación de su bondad hasta recio

bir y pagar agradecido dones de sus cria

turas, como el aroma del incienso y de las

flores, los trinos y las armonías de las gar·

gantas de carne, las alabanzas de las len~

gua~ humanas, las lágrimas y los gemidos

de peticiones y lamentos, ¿con qué pagará

Dios a la Virgen María cuanto de Ella ha

recibido?

¿Con qué pagará Dios elFíat honroso

para Ella, es verdad, pero tan doloroso co

mo honroso de
la

Encarnación y de la Re

dención, las lágrimas y la pobreza de Be

lén, las angustias de
la

huida a Egipto, las

privaciones y los trabajos de Nazaret, los

soles y las escarchas, los desamparas ylos

desprecios, los sobresaltos y la.; humilla

ciones del seguimiento de la vida pública

de Jesús? ¿V la generosidad tan gustosa y

la pureza de intención tan perfecta, y la

unión con El tan íntima con que todo aque

llo es ofrecido? ¿Quié~ ha dado a Dios más

que María? Ella le ha dado albergue en su

seno para que se vista de nuestra carne hu·

mana, la leche de sus pechos yel pan de

su mesa para que se alimentara, el calor

de !Jus besos y de su hogar para que se ca

lentara, la vestidura inconsútil, por {'lla

misma tejida, para que se cubriera, la de

fensa y el recreo de sus ojos, la protección

de sus manos....

2.° María da su Carne y su Sangre

«Dad y se os dará•. María dió, como

hemos meditado en el 4.° misterio glorio

so, para
la

obra más grande de los cielosy

de la tierra, el Sacrificio de la Cruz ydel

Altar, su carne y su sangre con toda la ge

nerosidad de inmolación posible en una

pura criatura, y Dios
le

da la glorificación

de su carne mediante una anticipada resu

rrección del sepulcro y una espléndida

asunción a los cielos.
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Pero con esa glorificación de la Carne I

virginal y sacerdotal de María no termina

la acción de gracias q el estipendio de Dios

por su participación en el Oran Sacrificio.

3.° María da su alma

eDad y se os dará., vuelvo a decir de

rritiéndoseme el alma de gozo al ver a la

Madre de mi Sacerdocio dando, no sólo su

cuerpo y su sangre para el Sacerdocio y

el SaclÍficio de Jesús, sino dando su alma

con todas las intenciones de su pensamien

to, con toda la intensidad de los afectos de

su voluntad y con toda la energía de sus

actividades para ser siempre y en cada ins

tante Esclava y Madre de Dios. Esta entre '.

ga del alma es tan valiosa que sin ella la de

la carne, poco hubiese valido, según el

mismo Hijo ha dicho en repetidas manifes

taciones de su Evangelio.

4.° María da su honra

Su honra. Sí, yo creo que una de las

aportaciones más valiosas que María llevó

al Sacrificio redentor fué la del peligro de

su honra.

En tres casos singularmente veo yo la

heroicidad de la ofrenda que de su honra

hace nuestra Madre: l.o ante su propio Es

poso, San José, callándole el gran Misterio

de la Encarnación del Verbo en sus entra

ñas por obra del Espíritu Santo, dejando a

Dios que saliera por ella revelándoselo al

acongojado.y perplejo Esposo; 2.° ante los

Sacerdotes del Templo presentándose a la

Purificación como una de tantas mujeres

I
manchadasdentor! y y rescatando3.° ante los a su HijoJueces de su ¡el Re

pueblo

y la opinión pública subiendo al Calvario

y permaneciendo en él como madre de un

reo de muerte, postergado al facineroso

Barrabás y ajusticiado entre dos ladrones.....

¿Quién podrá apreciar el valor del sacri

ficio de la honra, más valiosa que todos los

tesoros, que engarza la M.dre en la corona

de Rey del divino Sacrificado?



5.0 María da su conformidad al

sacrificio que Jesús se impone

de privarla de manifestl¡ciones

:: exteriores de
su

cariño ::

No en una página sola del Evangelio,

sino en todas eilas se adivinan y se aspiran

los aromas de ese gran holocausto del co

razón con que el Hijo pide a su Madre que

le siga e imite en el inmenso sacrificio del

suyo.

Jesús, el Hijo perfecto de Dios y de Ma·

ría, ya fUer de tal amanlísimo de su Madre,

más veces aparece en el Evangelio honran

do a su Madre COII sus obras y obediencia,

que ha1agándola con sus palabras.

frente al Subditus ¡/lis (Luc. 11, 51) de

Nazaret y a la conversión del agua en vino

de Caná a petición de su Madre, el trato

en público de Jesús con ella es siempre al

parecer despegado· y seco, como cuando

la llama Mujer y no Madre, como en el en

cuentro en el templo, en las bodas de Ca

ná. en la casa donde le dicen que su Madre

lo llama al lado afuera y en otras ocasiones

en las que las palabras del Hijo parecen so

nar más a reproche o desvío que a consue

lo y honra.

¡Cuánto debió costar este Sacrificio al Hi

jo y a la Madre!

6. o Maria se da d08veces

: como Madre de Jesús:

Maria es no sólo la Madre del Jesús físi

co del Evangelio, sino tambiénmístico, que es la Iglesia. del Jesús

I
¡Los cui~ados, desvelos y sacrificios de

todo orden envueltos en el más recatado

silencio con que la excelsa Madre del Jesús

físico del Evangelio ha criado, sostenido,

ayudado, alimentado y defendido al Jesús

místico de la Iglesia niña, siempre pobre,

perseguida siempre en la tierra....! ¡Qué

misterios de bellezas, qué abismos de ab:

negaciones, qué mares de caridad, quéjar

dines de virtudes, qué inmensidad de vida

y de acción sobrenatural nos descubrirá en

el cieloNazaret ladehistoria,la Iglesiahastaniña!ahora cerrada, del



¡Cómo se dejaría la Iglesia naciente for

mar por el caliño, tos ejemplos, la oración

de la por dos veces Madre Sacerdotall

Si San Pablo podía gloriarse, hablando

a la Iglesia adolescente de Corinto, de ha

ber sido su Padre diciendo: .Tenéis mu

chos maestros en Cristo, pero no muchos

padres, pues yo soy quien os ha engendra

do en Cristo Jesús>, María puede gloriarse

de ser la Madre del Jesús que nació en Be·

lén y del que le nació en los dolores del

Ca'vario, y crió a sus pechos en el Cená

culo, en Jerusalén y llevó de la mano en

Oalilea y en Efeso...

7.° La recompensa divina

Preguntaba Tobías el padre a su hijo

Tobías qué merced daría al generoso Aza

rías por los valiosos bienes que a su casa

trajo (Tob. XII) y convinieron padre e hijo

en ofrecerle la mitad de las riquez<clsporsu gestión recuperadas.

_ ¿Qué merced, se diría la Santísima Tri·

.nidad a la última hora terrena de María,

qué merced daremos a la más piadosa de

las hijas, a la más generosa de las madres

ya la más fiel de las esposas...? ¿Qué lugar

ha de ocupar en el cielo la Hija, Madre y

Esposa de Dios?

La respuesta nos la da Jesús en el Santo

Evangelio.

Si está decretado dar al que dé, ¿qué se

dará a la pura criatura que a la Trinidad

augusta ha dado más gloria y ha obtenido

para el cielo y para la tierra más bienes que

todas las puras criaturas juntas?

La máxima recompensa.

Si está prometid9 por la Verdad indefec

tible dar exaltaciones en proporción de las

humillaciones, (Luc. XVIII, 14) ¿qué exal

taciones se darán a la que tantas humillacio

nes gustó en la tierra?

La máxima exaltación.

Si está anunciado (S. J. XII, 25) dar la

Vida a los que entregaron y despreciaron

su vida temporal por El, ¿qué Vida y qué

grados de vida se dará a la que ni un solo

instante vivió para sí?

La plenitud de la Vida eterna.

Si Jesús, Sacerdote sumo, dispuso que



en donde El estuviera estaría su ministro,

(S. j. XII, 26) ¿en dónde ha de estar su Ma

dre y a la par más Ministro suyo y más ín

timo y grato que ningún otro?

Lo más alto, lo más rico, lo más glorio

so del cielo, después del trono de la San

tísima Trinidad, lo más cerca de jesús, lo

más lleno de gloria, de su visión, de su po

sesión y de su poder, después de el Padre y

del Espíritu Santo y sobre todos los coros

de Angeles y Santos, ese es el lugar del

descanso de María, ese es el trono de la

Emperatriz María, esa es la acción eterna de

gracias de Dios Padre y Dios Hijo y Dios

Espíritu Santo por la participación enla

eterna Misa Pontifical de su jesús, esa es

la gran cosecha celestial de María y esa es

la Coronación de Ntra. Señora por Reina

de cielos y tierra.

Sacerdotes de Jesús

: e Hijos de María, :

si en vuestras horas duras y largas de siem

bra en las almas y de sacrificios anónimos

y casi nunca agradecidos por ellas, tenéis

que representar alguna vez el .eulltes ibant

et flebant, mittentes semina sua., (Sal.

CXXV, 7) levant3d vUf'stros ojos al cielo,

mirada la Madre y Reina de los Sacerdotes

orladas sus sienes con corona
de

perlas,

que antes fueron lágrimas de muchas y

muy amargas ingratitudes y de muchos y

muy acerbos dolores, y proseguid en paz

vuestras siembras COII lágrimas cantando

el Salmo:

.Venientes autem vellient cum exultatio

ne portantes manipu10s suos•.

Después
de

la siembra por Dios, vendrá

la cosecha COII aleglÍa, con colmo, ja lo

Dios! ¡Estad ciertos!

Coronada Madre Sacerdotal, si toda la

vida de tu jesús fuéuna Mi~a con su pre·

paración en los misterios gozosos, su cele

bración en los dolorosos y su acción de

gracias en los gloriosos, ysi toda tu gloria

en la tierra y en el cielo es ayudar más y

mejor que nadie esa Misa, consigue, para

tus sacerdotes, conocer, estimar y vivir su



Misa y dedicarse a que toda su vida .sacer

dotal con sus gozos, dolores y glorias, su

hacer, padecer y triunfar e~.y por las.~lmast

sea preparación, celebraclOn y aCClOn de

gracias de su Misa... . .

Madre Gloriosa, por tu sanhslmo Rosa

rio te pido para epitafio de mi cuerpo.

muerto y para sentencia de mi alma en el

Juicio estas dos palabras.:. . . .

Bene litavit, esto es, dIJo bIen, hIzo bIen.

aprovechó bien su Misa.....

El Padre nuestro y el Ave María

de nuestros Rosarios

El Padre nuestro y el Ave Marra

son las más sacerdotales de

:: todas nuestras oraciones ::

T-J' os Apóstoles, pidieron, obtuvieron y

.L! propagaron la primera y, para reve

lar, celebrar y agradecer la Maternidad di

vina de María que la constituye Madre

Sacerdotal, esto es, del Sacerdocío y de los

Sacerdotes, se compuso lasegunda.

Por eso oficial, litúrgica y obligatoria

mente son las oraciones, no sólo de cada

uno de nuestros días, sino de cada una de

las horas de nuestros días; el Padre nues-



I
iro es la oración culminante de nuestras

Misas, ella y el Ave María son el saludo y

la preparación de nuestra~ Horas canónicas,

con ellas están engarzados casi todos nues

tros ministerios sacramentales y extrasa

cramentales.

V por ser eminentemente sacerdotales

estas oraciones, ¡qué valor de alabanza

e intercesión tienen proferidas por labios,

lenguas y almas de Consagrados! ¡Lo que

da a la gloria de Dios, al honor de su Ma

I dre y al bien de las almas un solo Padre

nuestro, o una sola Ave María bien reza

dos por un Sacerdote!

V si en vez de un Padre nuestro, son los

cinco o los quince del Rosario y, en vez de

un Ave María, son las eincuenta o las cien

to cincuenta del Salterio Mariano, perfuma

dos y adornados unos y otras con la medi

tación de los sacrosantos Misterios, ¿quién

puede medir y contar
lo

que da al cielo, a

la tierra y al Purgatorio el Rosario bien
re

zado de un Sacerdote?

Quedaría incompleto este librito, si no

dedicara unas líneas siquiera a recordar lo

que todos los Sacerdotes saben de suPa

dre nuestro y de su Ave María.

Yo quisiera para llenar a conciencia y

satisfacción ese deseo, trasladar a estas pá

ginas lo mucho y bueno que sobre esas

oraciones nos han dejado escrito los San

tos Padres y Doctores. ¡Qué maravillas

descubrieron y nos descubren en cada

palabral

El piísimú Cardenal Vives, de santa me

moria, aquel incansable buscador y colec

cionador de margaritas para tejer coronas

a Jesús, a la Virgen IIJmaculada y a los Sa

cerdotes, escribió un libro apreciabilísimo

con cinco exposiciones del Padre nuestlo

de Santo Tomás de Aquino, seis de San

Buenaventura, dos de San Bernardo y tres

del B. Dionisio Cartusiano; y sobre el Ave

María dos de Santo Tomá~, dos de San

Buenaventura, dos de San Bernardo y otra

del B. Dionisio Cartusiano. (1)

(1) .Doctorum angelici, meliflui, extatici in

orationem dominicaexpositiones•. Fe. J.mC.et CardosalutationemVives, angelicam

O. M. Cap.

Romae.-Typis artificum a S. Josepho.-MCMII.



Séame permitido al menos invitar a mis

hermanos Sacerdotes a que lean ysabo

reen en su Suma Theologica, que todos

tendrán, el artículo •Utrum convenienter

septem petitiones Orationes Dominicae as

signentur. (2.2. q.83, a. 9), y verán qué

concisa, contundente y rica exposición y

defensa hace el Angélico Doctor de la Ora

ción dominical, singularmente
en

lasres

puestas a las objecciones de aliluel.

y por no estar en manos de todos laea

lena aurea de Santo Tomás, transcribo aquí

la valiosísima exposición que hace comen

tando en el Evangelio de San Lucas la mis

ma oración.

Sanctae Thomae Aquinatis

in Orationem domihicam

expositio (1)

Pater noster, qui es incoelis

'f:)A:) ASILJUS.nis. UnusDuoquidemautem laudissunt modicumoratio

hum.i

litate: secundus vero petitionis, remisior.

Quoties ergo oras, non prius
ad

petendum

prorrumpas. Sin autem tuum críminaris

affectum, quasí necessitate coaetus suppli

ces Deo. Sed cum incipis orare, quamlibet

desere creaturam visibilem et invísibilem;

sumas autem exordium a laude illius qui

cuneta creavit; unde subditur: El ail ¡!lis:



Cum oraveritis, dicite, Paler. Augustinus

de verbo Domini (serm. 28). Primus sermo

quantae gratiae! Faciem tuam non aude

bas ad coelum Jevare, et subito accepisH

gratiam Christi. Ex malo servo factus est

bonus filius; ideo praesume non de tua

operatione, sed de Christi gratia. Non er

go arrogantia est, sed fides: praedicare

quod acceperis, non est superbia sed devo

tio. Ergo attolle oculos ad Patrem; qui te

per lavacrum genuit, qui per Filium te re

dimit; patrem dicas quasi filius; sed noli ti-

bi aliquid specialiter vindicare: solius

Christi specialis est Pater, nobis est Pater

omnibus in communi: quia illum solum ge

nuit, nos autem creavit. Et ideo secundum

Matth. 6 dicitur: Pater noster, et additur~

Qui es in coelis; in illis scilicet coeli" de

quibus dietum est PsaJ. 18: Coeli enarrant

Gloriam Dei. Coelum est ubi culpa ces

savit, ubi nullum mortis est vulnus.

Sanctlficetur nome:] tuum

TheophylaclusNon autem (super Qui esdicit, Qui es in coelis, éntamquamcoeli5l~l

ibi circumscribatur¡ sed ut ad coelos eri

gat auditorem et abstrahat a terrenis. Ore

gorius Nyssenu-: Vide autem quantae pre

parationis opus est ut audacter possis Deo

dicere, Pater, quia si ad resmundanas in

tuitum dirigis, aut humanam gloriam am

bis, aut sordes passibilis appetitus, et hane

orationem enunties; audire mihi videor

Deum dícentem: Cum corruptae fueris vi

tae, si Patrem vocas incorruptibilitatis

Oenitorem, foeda voce inquinas incorrup

tibile nomen: nam qui patrem mandavit

vocare, proferre mendacium non conces

sil. Omnium vera bonorum exordium est

glorificare nomen Dei in vita nostra; unde

subdit: Sanclificetur nomen tuum. Quis

enim est adeo bestialis qui videns In cre

dentibus vitam puram, non glorificet no

men invocatum
in

tali vita? Igitur qui didt

in oratione, sanclificetur in me invocatum

nomen tuum, hoc orat: Fiam, tuo concu

rrente subsidio, iustus, el abstinens a quo

libet malo.



- ¡g6 -

Adveniat regnum tuum I

Chrysostomus (hom. 18 in Ep. I ?d Coro

a medio): Sicut enim eum quis eoeli pul

ehritudinem aspicit, díeit, Gloria tibi, Deus:

sic etiam eum aspicit alieuius virtutem: quis

hominis virtus multo magis quam eoelum

glorificat Deum. Augustinus de verbo Dom.

(serm. 27): Vd dicitur: Sanclificetur nomen

tuum, in nobis, ut ad nos possit eius sane

tifieatio pervenire. Titus: Vel dicit: Sancti

ficetur nomen tuum: id est, nota sit tua sane

tilas toti mundo, et laudet te deeenter.

Rectos au/em decet collaudalio: "Psal. 32.

lussit igitur orare pro emendatione mundi

totíus. Cyrillus: Quoniam penes eos ad

~uos nondum pervenit fides, eontemnitur

nomen Dei; sed ubi iubar veritatis super

eos illuxerit, eum fatebuntur sanctum sane

torum. Titus: Et quia in nomine lesu est

gloria Dei Patris; tune nomen Patris sane

tifieabítur, quando Christus erit notus.

Orígenes: Vel quia nomen Dei ab erranti

bus attribuitur eulturis et ereaturis, non

-dum est sanctifieatum, ut sit separatum a

quibus debuit separari. Deeet ergo nos

orare ut nomen Dei adaptetur solí vera

Deo, eui adaptatur quod subditur, Adve

niat regnum tuum: ut scilieet evaeuetur

principatus, et potestas, et virtus, et reg·

num mundi, quin etiam peeeatum, quod

regnat in mortalibus nostris eorporibus.

Oregorius Nyssenus: Imploramus etiam a

Domino liberari a eorruptione, eximi a

morte. Vel seeundum quosdam, adveniat

I
regnumritus tuum; idest, veniat super nos Spi

sanctus tuus, et purifíeet nos.

Fiat voluntas tua, ate.

Augustinus de verbo Dom. (serm. 28):

Tune enim "enit regnum Dei quando eius

sumus gratiam eonseeuti: ipse enim ait.

(Lue. 17): Regnum Dei ¡ntra \lOS esto Cyril

lus: Vel qui hoe dieunt, videntur optera

rursum, refulgentem in mundo omnium

Salvatorem. Mandavit autem in oratione

petere illud. tempus rever a terribile, ut

sciant quod vivere deeet eos non lente vel

remisse, ut illud tempus non paret eis flam

mam et vindictam, sed magis honeste se



cundum voluntatem ipsius, ut eis tempus

illud nectat coronas: unde, secundum

Matth. 6, sequitur: Fial vO/lIntas flla, sicut

in coelo el in lerra. Chrysostcmus: Quasi

dical: Praesta nobis, Domine, conversatio

nem imitari coelestem, quatenus quaecum

que tu vis, 1I0S eliam velimus. Oregorius

Nyssenus: Quoniam enim vitam humanam

post resurrectionem similem dicit esse ven

turam vitae angelicae, consequens est vi

tam mundanam ad vitam quae postmodum

speratur, disponi, ut in carne viventes, car

naliter ncn vivamus. Per hoc autem verus

medicus animae solvit morbi naturam; ut

quos occupavit infirmitas per hoc quod a

voluntate divina recesserant, a morbo de

nuo liberet copulatio ad volunt?tem divi

nam. Est enim sanitas animae executio de

bita vo~untatis divinae.

Panem nostrum, etc.

Augustinus
en

Ench. (cap. 25 et 116):

Apud Evangelistam igitur Matlheum sep

tem petitiones continere videtur Dominica

oratio; Evangelista vero Lucas in oratione

Dominica petitiones non septem, sed quin

que complexus est, Ilec ab illo utique dis

crepavit. Sed quomodo illa septem sint

inlelligenda, ipse sub brevitate commonuit.

Nomen quippe Dei sanetificatur in spiritu;

Dei autem regnum in resurrectione futu

rum est. Ostendens ergo Lucas tertiam pe

titionem duarum superiorum esse quodam

modo repetitionem, magis eam praetermit

tendo voluit intelligi. Deinde tres alias

adiunxit; et primo de panecens: Panem n'JStrum quotidianumquotidiano,da nobisdi

I
hodie. Augustinus de verbo Dom. (serm. 28

circa med.): In graeco dicitur epiusion, hoc

est supersubstantialem. Non iste panis qui

vadit in corpus, sed ille panis vitae aeter

nae, qui animae nostrae substantiam fulcit.

L'Üinus autem hunc quotidianum panem

dicit, quem Oraeci dicunt advenientem. Si

quotidianus ille est panis, cur post annum

illum sumas, quemadmodum Oréleci in

oriente facere consueverunt? Accipe quoti

die quo quotidie tibi prosit: sic vive quod

quotidie merearis accipere. Mors Domini

significatur,
et

remissio peccatorum. Qui



vulnus habet, medicinam quaerit; vulnus

est, quia sub peccato sumus; medicina est

coeleste et venerabile sacramentum. Si

quotidie accipis, quotidie tibi est hodie;

Chrystus tibi quotidie resurgit: hodie est

enim quando Chrystus resurgit. Titus: Vel

panis animarum divina est virtus afferens

futuram vitam perennem, sicut panis ex

terra prodiens vitam temporalem conser

val. Cum autem quotídianum dixisset, di

vinum qui advenit et futurus est, significat;

quem nobis hodie praestari requirimus,

poscentes quodam eius principium atque

gustum, quando spirilus in nobis inhabi

tans virtulem operalur, quae superat om.

nem virtutem humanam; puta castitatem,

humililatem, etc.

Cyrillus: Putant autem forsan aliqui
in

decens esse, sanetos a Deo quaerere cor

poralia; et ob hanc causam applicant quod

dicilur, ad spirilualem considerationem.

Ego autem concedam quod aportet sanc

tos praecipue satagere ab obtinenda spiri

tualia dona; illud tamen decet inspkere

quod irreprehensibiliter petunt, Domino

praecipiente, panem communem: ex ea

enim quod panem iussit quaerere, idest

quotidianum alimentum, videtur quod

nihil concedat eos ha.bere, sed magis ho

nestam colere paupertatem: non enim est

habentíum panem petere, sed oppressorum

penuria. Basilius: Quasi dicat: Panem quo

tidianum, qui nostrae substantiae competít

ad vitam diurnam, non tibi ipsi commen

des; sed ad Deum causa eius refugias, ex

ponens ei necessitatem naturae. Chrysos

tomus (homil. 24in Matth.): Postulanda er

go sunt divinitus necessaria vitae, non ci

borum diversitates et vina odorifera, etce

tera quae delectant guttur, onerant autem

ventrem et mentem perturbanl; sed panis,

qui potest substantiam corporis sustentare:

et i1lum qui nobis hodie tantummodo suf

ficit, ut de crastino non cogitemus. Unam

autem solam petitionem sensibilem quaeri

mus, ut praesentibus non afligamur.

El dimitte nobis, ele.

Gregorius Nyssenus: Postquam autem

per bona opera fiduciam sumere docuit,
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1 consequenter remlssJOnem relltum docet

implorare: sequitur enim, El dimitle nobis

peccata nostra. Titus: Hoc autem additum

est necessario, pro eo quod nullus sine

peceato reperitur, ne impediamur a sacra

participatione propter humana peccata.

Cum enim teneamur exl:Jibere Christo om·

nimodam sanctitatem, qui Spiritum Sane

tum habitare faeit in nobis, redarguendi

sumus, si non observemus ei templum

mundum. Huic autem defectui subvenitur

per Dei bonitatem índulgentem humanae

fragi1itati peceatorum punitionem. Hoc au

tem iuste fit a iusto Deo, quando nos qua

si debitoribus relaxamus, his scilieet qui

nobis nocuerunt, et debita non exhibue

runt;unde subditur: Siquidem etipsi dimitti-

mus omni debenti nobis. Cyrillus: Vult enim,

ut ¡ta loquar, patientiae quam homines co

lunt, imiatorem fieri Deum, utqualem ip

si exhibuerunt conservis bonitatem, talem

pari lance recipere petant a Deo, qui iuste

recompensat, et novit omnium misereri.

Haee igitur animadvertendo grates agen

dae sunt debitoribus nostris: fiunt enim no

bis, si sapimus, causa 'indulgentiae maxi

mae; et pauca exhibentes, pluríma reperie

mus: nam et nos multa debemus et mag

na debita Domino; quorum si minimam

partem a nobis vellet exigere, jam pe

riissemus.

Et ne nos inducas

: in tentationem :

Augustinus de verbo Dom. (serm. 28):

Debitum quid est nisi peccatum? Ergo si

non accepisses alieni fenoris pecuniam,

non deberes; et ideo peccatum tibi impu

tatur. Habuisti enim pecuniam, cum qua

dives nascereris, ad imaginem et símilitu

dinem faetus Dei; sed perdidisti quod ha

bebas; sicut dum arrogantiam desideras

vindicare, perdidisti humilitatis pecuniam;

accepisti a diabolo debitum, quod non erat

necessarium: cautionem tuam tenebat ini

micus; sed eam Dominus crucifixit et suo

cruore delevit. Potens est autem Dominus,

qui abstulit peccatum, et debita nostra do

navit, custodire nos adversus diaboli insi

dias, qui culpam generare consuevit; unde



sequitur: Et ne nos indllcas in tentationem,

quam scilicet ferre non possumus. Sed

quasi athleta talem vult tentationem, quam

ferre possit humana conditio. Titus: A dia-

bolo enim non tentari est impossibile; sed

ne a Deo relinquamur ad tentationes, hoc

deprecamur. Quod autem ex permissione

divina contigit, illud Deus quandoque fa

cere dicitur in Scriptura; et secundum hoc,

nisi prohibeat tentationis, invalescentiam,

quae supra nos est, tunc nos in tentatio

nem inducir.

Sed libera nos a maJo

Maximm: Vel mandat Dominus ut pe

tamus: Ne nos indllcas in tentationem:

idest, non permiltas voluptuosarum
et

spontanearum tentationum nos experien

tiam patio Iacobus autem docet, pro veri

tate certantes non remitti tentationibus in-

voluntariis el causativis Jaborum, dicens

cap. 1: Omne gGudillm existimal'e, fratre!

met, CUIll in tentationes varias tncideritis

Basilius: Non tamen decet nos orando pe-

tere afflictiones corporales; universaliter
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enim praecepit orare, non subire tentatio-I

nem; sed postquam aliquis subiit expedit a

Domino petere virtutem perferendi, ut

consummetur in Ilobis illud Matth. lO,

Qui susfinet usque {d finem, saiVUserit.Augus!inus in Ench. (cap. 116): At vera

quod Mattheus in ultimo possuit: Sed /i

bera nos a malo: iste non possuit ut intelli

gamus ad illum superius, quod de tentatio

ne dictum est pertinere: ideo quippe ait:

Sed libera, non ait: Et liberas; tamquam

unam petitiollem demonstra05: noli hoc,

sed hoc. Sed sciat unusquisque in eo se li

berari a malo quod non infertur intenta

tionem. Augustinus de verbis Dom. (cap.

28): Unusquisque enim petit uta malo, hoc

est
ab

inimico et peccato, Iiberetur; sedqui

Deo se committit, diabolum non timet. Si

enim Deus pro nobis, qllh contra nos?

(Rom. 8).

Amen. Hieronymus ait: cScire autem de

bemus, apud Hebraeos in fine librorum
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unum e tribus solere subnecti, ut aut Amen I

scribant, aut Sela, aut Salom. Amen signi

ficat vere, vel fideliter; Salom significat pa

cem; Sela significat semper•. Nota, quod

dici solet, quod Amen quandoque tenetur

nominaliter, ut Apocalypsis tertio: cHaec

dicit Amen, testis fidelis et verus, qui est

principium creaturae Dei•. Quandoque ad

verbialiter, ut ibi: cAmen, amen dico vo

I

idbisgratia.•.est,Quandoqueomnia verbaliter, ut hic: Amen,

praedicta fíant nobis ex'tua

Ait B. Dionysius Cartusianus: Amen, id

est, fiaL Haec dictio, Amen, est Hebraea;

quam nec Oraecus nec Latinus interpres

tramtulit propter reverentiam eius ea quod

Christus toties usus est ea. Est autem ora

tionis signaculum fructuosum, et animi re

collectivum. Dicendo enim, Amen, anima

summatim fertur ad omnia praeinducta, et

renovatur affectio impetrandi: sicque oratio

cum fervore finita, pleniorem sortitur ef

feetum. (Enarr. in Cap. VI Matth.)..

.~

Examen práctico

sobre mi Padre nuestro (1)

,alel Padre nuestro es en cierto modo

~ el Programa de Jesús, ¿nolo debe

ser de sus SacerdoteQ ¡Qué provechoso

será
de

tiempo en tiempo someter aexa·

men de comparación con ese divino Pro

grama su oración y acción sacerdotales!

Padre

El Hijo de Dios, Jesucristo, Salvador y

Maestro ha bajado a la tierra, haciéndose

nuestro hermano como hijo del hombre,

(1) En milibro .Oremos ante el Sagrario co

mo se oraba en el Evangelio., explicola Oración

6lominical por medio del Evangelio.



para hacer a los hijos de los hombres hi

jos de Dios; me ha enseñado y autorizado

a llamar Padre al Padre suyo y a darle el

trato que como hijo bueno debo du a mi

Padre Dios. Por el Sacramento del BlUtis

mo he quedado hecho hijo adoptivo de

Dios. Por mi Sacerdocio me ha dado el

poder de crear y alimentar hijos de Dios.

¿Amo y pido a Dios como a Padre con

todo mi corazón y mis fuerzas como El me

manda, y tiene mi alma pala con El senti

mientos de hijo que confía en el cariño y

el poder
de

su Padre, procurando agradar

le en todo? ¿Imito a mi divino Hermano

Jesús en su trato de Hijo con nuestro Pa

dre Celestial, que me enseña en el Evan

gelio? ¿No es quizás duro, seco, desconfia

do mi trato con El, como si fuera un ex

traño? ¿Tengo celo en darle hijos?

Si Jesús es Hijo natural de Dios y los

cristianos somos hijos adoptivos de Dios,

todos somos ht!rmanos de Jesús y también

hermanos unos de otros. Por eso nuestro

Padre nos manda amarnos mutuamente y

nuestro Hermano Mayor nos enseña lafor

ma de este amor diciéndonos: cAmaos los

unos a los otros como Yo os amo a vos

otros>, El modelo de mi amor a mis her

manos es, pues, el amor con que me ama

mi Hermano Jesucristo. El pide y se sacri

fica por mí para que
yo

pida y me sacrifi

que con El y por mis hermanos; ¡qué valor

da esta compañía a mis sacrificios! ¡Cuánto

vale mi Padre nuestro por rezarlo conmi

go mi Hermano Jesús y todos los herma

nos santos y justos!

¿Practico de corazón y de obras este

mandato de mi Padre y esta imitación de

mi Divino Hermano y Modelo? ¿Amo a

mis hermanos buenos y malos, simpáticos

y antipáticos, delicados y groseros, agrade

cidos e ingratos?

¿Dónde está nuestro Padre, lleno de

bondad y misericordia para con sus hijos?

¿A dónde llevaré mi atención para encon

trarlo? El está en todas partes, dando el ser



a todo, pero de modo singular en tres

Cielos. En el cielo empíreo, siendo la glo

ria de los Bienaventurados que lo ven cara

a cara; de un modo especial por su gracia

en el alma limpia, que es el segundo cielo,

este cielo pequeño de nuestra alma, a don

de, como dice el santo Evangelio, debo

entrar cuando oro, hasta lo más escondido

de ella y cerrada
la

puerta, esto es, los sen·

tidos y distracciones exteriores, orar a mi

Padre en secreto y el tercero en el Santí

simo Sacramento, pues que está en El real

y verdaderamente su Hijo Sacramentado y

siendo uno con su Padre y su Espíritu San

to no pueden separarse.

¿Me doy cuenta de que mi padre vive y

está en los Cielos cuidando con amor de

sus hijos de la tierra, esperando mi corres

pondencia? ¿Me miro como peregrino y

desterrado en el mundo y considero como

mi verdadera Patria el Cielo en donde me

esperan mi Padre y toda mi inmensa y san

ta familia y a donde subió Jesús a preparar~

me una morada? ¿Puedo decir siempre co

mo Jesucristo: Yo no soy del mundo. Yo
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Ivoy a mi Padre?. ¿Acompaño o abandono

de algún modo a Dios Ntro. Señor oculto

en el cielo de mi alma y en el Sacramento

del amor?

Para santificar el nombre de Dios o sea,

para darle
la

máxima gloria posible he si

do yo creado así como todas las criaturas

espirituales, racionales, animales e inanima

das. Yo doy gracias a Dios si con mienten

dimic:nto lo conozco y reconozco como mi

único Dios y Señor a quien todo lo debo

y a quien pertenecen mi ser y sus actos; si

con mi voluntadlo amo sobre todas las co

sas y sí con mis obras le sirvo prefiriendo

antes su voluntad que la mía. Solo para

esto estoy en el mundo, es el único nego

cio al que tengo que atender y al cual to

do debe referirse. La glorificación de mi

Padre Dios por medio de mi unión con El

en mi hermano Jesús, es el fin de mi vida,

al que va misericordiosamente unida por

Dios mi felicidad eterna. Como la gloria de



Dios es lo único necesario, todo fa que nos

manda pedir y hacer va dirigido a ella.

La Iglesia da a Dios esta gloria princi

palmente por medio del Sacrificio de la Mi

sa: yo como sacerdote
de

Jesús, ¿me ofrez

co en fa Misa con Jesú~1 y me uno así a

Jesucristo para glorificar a Dios? ¿Pronun

cio con devoción el Santo Nombre de Dios

y las palabras de mis oraciones? ¿Me san-

tiguo lentamente? ¿Estoy con respeto en el

templo y trato con veneración las cosas

Santas?

¿Doy
yo

siempre a Dios toda gloria y

honor evitando el pecado mortal, venial y

las imperfecciones que pueden romper o

disminuir mi unión con Jesú<;, por .la cual

glorifico al Padre Dios? ¿Qué debo evitar

o hacer para aumentar su gloria en mí y en

mi prójimo, o sea para que sea más y me

jor conocido, amado y servido? ¿Me inte

reso en enseñar Catecismo y propagar bue

nas lecturas, impedir las malas, fomentar

o dar Misiones? .

Con esto pido al Padre Diosel modo me·

jor y más agradable de glorificarle aEl, o

sea, que me conserve siempre en lavida so

brenatural de la gracia, que me ganó su di·

vino Hijo en la Cruz, por la cual todos mis

actos buenos son meritorios de gloria eter

na y que viviendo en su gracil llegue a una

unión tan íntima con El, quepor ella mial-ma sea transformada en Dios y sea movida

en todo por laTrinidad Santísima, que rei·

nará en mí sin encontrar resistencia. Elal

ma hecha templo santo de Dios y transfor

mada en El, que ya no vive ella sino Jesús

en ella, es la que posee su reino yla que

puede darle la perfecta gloria y alabanza y

a ella le comunica Dios todos sus bienes

que la hacen feliz en este mundo y en el

otro.

¿Me doy cuenta y agradezco el regalo

que mi Hermano Jesús me ofrece con su

gracia y me manda pedir para facilitar la

glorificación
de

Dios y mi felicidad? ¿Des

precio todo lo que se opone y estorba al



reino de Dios en mi alma? ¿Quién reina

ahora en mi alma, en mi pensamiento, en

mi amor? ¿Trabajo con mi prf'dicación y

mis ministerios por elreinado de Jesús?

.Hágase tu voluntad así en

la tierra como en el Cielo

Este es el medio para glorificar a Dios

y que venga a nosotros su reino, hacer su

voluntad aquí en la tierra como se hace en

el Cielo. Si en la segunda petición pedimos

el mejor modo de glorificar al Padre Celes·

tial, o sea, vivir en gracia y ser transforma

dos en El, en esta tercera pedimos el me·

dio o camino más seguro para llegar a ese

fin, que es el cumplimiento de su voluntad

tan entera y prontamente como los Ange

les. Esta voluntad que debo cumplir o es

te camino que debo andar, me lo mani

fiesta Dios en los Diez Mandamientos de

su Ley, en los Mandamientos de la Santa

Iglesia y en los deberes de mi estado. Pe

ro Dios no solo manifiesta sus voluntades

absolutas, obligatorias bajo pena de peca

do, sino que se digna también hacerme co

nacer sns deseos. Estos son sus consejos

revelados en el Evangelio.

¿Puedo yo decir como mi Modelo Je

sús: «Yo hago siempre lo que agrada a mi

Padre~? ¿Busco siempre ante todo el cum

plimiento de su voluntad? ¿Soy fiel a to

dos mis deberes generales y particulares?

¿a las órdenes y deseos de mi Prelado? ¿Soy

fiela lo que Dios me pide especialmente....?

¿Acepto la voluntad divina en cualquier for

ma que se me presente, triste o alegre, di.

ciendo como Jesús y María: cHágase»? y

¿siempre?

El pan nuestro de oa·

!a día dánosle hoy

En esta petición se expresa todo lo que

debe servirme de sustento para andar sin

desfallecer por el camino de la voluntad de

Dios. Se pide el pan del alma y el del cuero

po, pero solo para hoy. Es que nuestro Pa.

dre Dios quiere obligamos aque seamos

como niños que viven de la confianza en

su Padre y gusta de que cada dia tenga

mos, aun por nuestra conveniencia, una ne



cesidad, un motivo y una ocasión para que

nos acordemos de acudir a nuestro Padre,

exponiéndole nuestra nece~idad de alma o

cuerpo y pidiéndole la remedie, para así

tener El también cada dia el gusto de ma

nifestamos su amor y ejercer en nosotros

su misericordia y de vemos descansar en n

solicitud de su Providencia.

¿V,y cada dia a mi Padre y le mani

fiesto con humildad y confianza mis nece

sidades esperando confe en su amor y po

der, que me las remediará? ¿Recibo con rec

to deseo y gratitud el pan que me ofrece

cada día, espiritual y material, sobre todo la

sagrada Comunión y la lectura espiritual?

¿Procuro aprovecharme de todo
lo

que El

da de sustento a mi alma y cuerpo para

mejor cumplir su voluntad divina...? ¿Aban

dono mis ministerios buscando el pan en

cosas ajenas a ellos?

Perdónanos nuestras deudas

así como nosotros perdonamos

R nuestros deudores ..

Conozco el fin, el camino yILS meaios,

¿qué me resta pedir? Que desaparfzcan los

obstáculos.-Hay tres obstáculos que se

oponen al fin, al camino y a los medios

respectivamente. El primero, esencial y ra

dical, es el pecado: no hay ningún impedi

mento mayor para la gloria de Dios y mi

felicidad por la unión con El, de quien

únicamente el pecado me puede apartar.

Por esto, ante todo, pido perdón y limpie

za de él y de sus frutos yraíces. V, como

para probar si le pedimos el perdón sin

ceramente y si de verdad aborrecemos el

pecado, sujeta nuestra petición a la condi

ción de que hayamos perdonado anues

tros deudores. Este Jesús que manda orar

y proceder de este modo es el mismo Dios

Remunerador, el que levanta del pecado y

el que premia o castiga; por tanto, sinos

dice que pidamos perdón, perdonando nos·

otros, es porque podemos esperar segu



ros la correspondencia entre el perdón y

el amor nuestro a nuestros enemigos y el

perdón y el amor de El a nosotros. Si Dios

nos ha amado y perdonado cuando éramos

sus enemigos, ¿cómo no ha de querer que

nos amemos y perdonemos mutuamente

como El nos ha enseñado? Seremos perdo

nados por Dios en la misma medida que

perdonemos; si no perdonamos de cora

zón, no seremos perdonados. ¡Quéfácilnos

ha hecho Dios alcanzar el perdón....!

¿Odio de veras el pecado? ¿Pido per

dón a Dios y a quienes haya ofendido con

verdadero arrepentimiento y propósito de

la enmienda? ¿Tengo perdonados de cora

zón a los que me han ofendido, sin guar

darles rencor? ¿Amo a mis ofensores y per

dono generosamente cómo y del mismo

modo que quiero que Dios me perdone a

mí? ¿Me dejo llevar de la rutina en mis

confesiones y no procuro el arrepentimien

to y la enmienda de .lospecados y faltas de

que me confieso?

- 2Q9 -

¡-y no nos dejes caer en la tentación

I Despu~s del pecado, el obstáculo más

grave es el peligro de caer en el pecado.

La tentación es el obstáculo que intenta

desviarme del camino de la voluntad divi

na y por eso pido a Dios que me libre de

caer en ella, porque mis tres enemigos, el

mundo, el demonio y la carne, continua

mente están procurando hacerme caer en

el pecado con sus atractivos, sugestiones y

engaños. Jesús me enseña a combatirlos

'Con la vigilancia y la oración.

¿Recurro prontamente a Dios cuando

me vienen tentaciones? ¿le pido con hu

mildad y cOnfianza que me libre de sucum

bir en ellas? ¿Me aprovecho de las tenta

ciones para unirme más a Jesús y a María,

mis defensores, en vez de dejarme llevar

de la turbación y el desaliento? ¿Procuro

huir de las ocasiones de tentación? ¿Me de

jo dominar de la tristeza por la que suele

entrar el diablo? ¿Evito la tentación en mí

y en los demás huyendo de trajes, diver

siones y compañías tentadoras?



Obstáculos, además del pecado y del

peligro de caer en él por la tentación, son

los otros males del alma y del cuerpo que

me privan de los medios necesarios para

mi adelantamiento.pero únicamenteden menoscabar Pido, pues, se alejen,

en la medida en que pue

la gloria de Dios y mi I
verdadera felicidad, pues cuando el Señor-

permite los males es para sacar de ellos.

mayores y más sólidos bienes. ¡Cuán gran-I

de es la delicadeza de nuestro Padre Ce

lestial y del Corazón de nuestro Hermano

Jesús! Solo permiten suframos lo indispen

sable para nuestra salud verdadera.

¿Me doy cuenta de los innumerables.

males de que sabiéndolo yo, y sin saberlo,

el Señor me ha librado, y se lo agradezco?

¿Tengo fe viva y seguridad de que quiere

y puede librarme de ellos y de que cuan

do me deja en algún sufrimiento es para

mayor bien mío y pOique me ama?

nAmén con que Ntro. Señor Jesucris

to cierra su oración tiene un doble sentido:

de ratificación y de aceptación anticipada.

Es como decir: Señor, me he dado cuenta

de lo que te he pedido y te ruego y espe

ro que sea como te he dicho. Es además

una última recomendación de nuestras pe

ticiones y un acto de confianza en que así

será.

¿Digo,con generosidad el Amén a la cruz

del día de hoy, a las exigencias de[mis mi

nisterios, a lo que piden hoy Jesús, mi Pre

lado, la.; almas?



Exposición de Santo Tomas

de Aquino (1)

Ave

T(.D.MBROSIUSsalutatione).(lib. Disce2 in Luc. in cap. de

virginem mori

bus; sola in penetralibus, quam nemo vi

rorum videret, solus Angelusreperiret:unde dicitur: Et ingressus Angelus ad eam.

Et ne quo degeneri depravaretur affatu,

ab Angelo salutatur. Oraecus. Contra vo

cem prius editam mulieri dirigitur nunc ser

mo ad Virginem. In illa doloribus partus



est causa peccati punita¡ in hac per gaudium

moestitia pellitur: unde iucunditatem non

absurde praenuntiat Angelus Virgini, di-

cens, Ave.

<.;1uodautem digna cognosceretur spon

salium attestatur cum dieit, GraNa Plena:

quasi enim quaedam arrha aut dos spon

si ostendítur, quo foecunda sit gratiis. Ho

rum enim quae dicit, haec sunt sponsae,

alia sponsi.

Hieronymus in sermone de Assumpt.

(inter princ. et med.) Et bene gratia ple

na: quia ceteris per partes praestatur;

Mariae vera simul se tútam infuait gra

tiae plenitudo. Vere gralia plena, p~r quarn

largo Spiritus sancti imbre superfusa est

omnis creatura. lam autem erat cum Vir

gine qui ad Virginem mittebat Angelum,

et praecessit nuntium suum Dominus, nec

teneri potuit loeis qui omnibus habetur

in loeis: unde sequitur: Dominus tecum.

111 Dominus tecum, be

nadicta tu in mulieribus

Augustinu5 (in serm. de Nativ.) Magis

quam mecum: ipse enim in tuo est cor

-de, in tuo fit utero, adimplet mentem,

adimplet ventrem. Oraecus. Hoc enim est

tgtum legationis complementum. Dei enim

Verbum, ut sponsus supra rationem unio

nem effieiens, tamquam ipse germinans,

ldemque germinatus totam naturam hu

manam sibi ipsi conformavit. Ultimum ve

ro ponitur tamquam perfectissimum et

~ompendiosum: Benedicla lu in mulieribus:

una seilicet flrae cunctis mulieribus: ut

etiam benedicantur in te mulieres, sicut

mares in Filio; sed magis uterque in utris

{}ue. Velut enim per unam feminan et

unum marem peccatum simul ae tristitia

intravit: sic et nunc per unam et unum

benedictio revocata est et laetitia et ad

~ingulos est profusa.

Ambrosius (de Sal. Ang.) Disco autem

virginem a ve,ecundia, quiapavebat: nam

sequitur: Quae cum audissel, turbala es!



in sermone eius. Trepidare virginum est

et ad omnes viri affatus vereri. Disce,

virgo, verborum vitare lasciviam: Maria

etiam salutationem Angeli verebatur. Orae

eus. Cum assueta foret his visionibus, Evan

gelista non visioni, sed relatibus turbatio

nem attribuit, dicens: Turbala esl in ser

mone eius. Allende autem virginis etpu

dicam et prudentem et animam et voeem.

Audita laetitia dictum examinavit, et ne·

que manifeste obstitit per ineredulitatem,

nee statim paret ex levitate; Evae levita

tem evitans símul et duritiam Zaehariae.

unde sequitur: El cogitabat qualis esset

ista salutatio: non coneeptio, nam adhuc

ignorabat inmensitatem mysterii, sed sa

lutatio: numquid libidinosa, ut a viro ad

virginem; an divina dum Dei faeeret men

tionem dieens, Dominus lecum? Ambrosius

(lib. 2 in Lue., de salut. Mariael. Bene

dictionis etiam novam formulam miraba

tur, quae nusquam est ante comperta: so

lí Mariae hoe servabatur. Origenes (hom.

6). Si enim scivisset María ad alium quem

piam similem faetum esse sermonem, ut

- 217 -

Ipote quae habebat legis scientiam, num

quam eam quasi peregrina, talis salutatio

exterruisset.

Ambrosius (lib. 2 in Lue., tit. de abitu

Mariae
in

mont<..na). Angelus eLlm abseon

dita nuntiaret, ut fides astrueretur, exem·

plo feminae sterilis eoneeptum Virgini nun

tiavit. Ubi hoc audivit Maria, non quasi

incredula de oraeulo, nec quasi ineerta de

nuntio, nee quasi dubitans deexemplo; se

quasi laeta pro voto, religiosa pro offieio,

festina prae gaudio in montana perrexit:

unde dicitur: Exurgens aulem Maria in

diebus il/is abiit in monlana. Quo enim,

iam Deo plena, nisi adsuperiora cum fes

tinatione conscenderet? Origenes (hom.7in Lue.). lesus enim qui in utero illius erat,

festinabat adhuc in ventre matris loannem

positum sanctificare: unde sequitur: Cum

jestinatione. Ambrosius (ubi supra). Nes

cit tarda molimina Spiritus sancti gratia.

Discite, virgines, non cireumeursare per

alienas aedes, non demorari in plateis,nonaliquos
in

publico miscere sermones. Teo·

phylactus (super illud, AbW in montanal.
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Propter hoc abiit in montana, quía Zacha-I

rias in montanis habitabat, unde sequitur:

In civitafem luda, el intravU in domum

Zachariae. Ambrosius (eodem tit.) Disci

te vos, sanctae mulieres, sedulítatem, quam

praegnatibus debeatis exhibere cognatis.

Mariam autem quae sola in intimis pe

netralibus versabatur, 110n a publico vir

ginitatis pudor, non a studio asperitas

montium, non ab officio prolixitas itineris

retardavit. Discite etiam, virgines, humili

tatem Mariae: venit propinqua ad proxi·

mam, iunior ad seniorem; nec solum ve·

nit, sed et prior salutavit: unde sequitur:

El salutavit Elisabeth. Decet enim ut quan

to castior virgo, tanto humilior 'lit, nove

ritque deferre senioribus. Sit magistra hu·

militatis in qua est profesio castitatis. Est

etiam causa pietatis: quia superior venit

ad inferiorem, ut inferior adiuvetur: Maria

ad Elisabeth; Chistus ad Ioannem.

Crysostomus super Matth. (hom. 4). Vel

aliter celabat quae supradicta sunt in se Vir

go, nec cuiquam hominum pandit: non

enim credebat ab aliis posse fidem adhibe

ri mirandis relatibus; immo magis putabat

se pati convicia sidiceret, quasi volens sce

lus proprium palliare. Oraecus. Ad solam

autem refugit Elisabeth: sic enim consueve·

rat propter cognationem, et propter cete

ram uiusmodi coniunctionem. Ambrosius

(ubi supra). Cito autem adventus Mariae, et

praesentiéle dominicae beneficia d..:c1aran

tur: nam sequitur: E( factum est, uf audivil

salutationem Mariae Elisabeth, exs!lltavit

infans in utero eius. Vide distinctione.m,

singulorum verborum propietates. Vocem

prior Elisabeth audivit, sed Ioannes prior

gratiam sensit; illa naturae ordine audivit,

iste exsultavit ratione mysterii; illa Mariae,

iste Domini sensit adventum. Oraecus.

Propheta enim parente acutius videt elau

dit, salutat prophelatum; sed quoniam ver

bis non poterat, saltat in utero¡ quod ma

ximum existit in gaudio. Quis umquam

novit tripodium nativitate antiquius? Insi

nuavit gratia quae naturae ignota extiterant¡

reclusus ventre miles agnovit Dominum ac

Regem oriturum, ventris tegmine nonobs

tante mysticae visioni: inspexit enim non



palpebris, sed spiritu. Orígenes (hom. 7 in

Lucam, ante med.) Non autem antea reple

tus fuera t Spi1itu donec assisteret quae

Christus gerebat in utero; tunc autem et

Spiritu erat plenus, et resultabat in parente:

unde sequitur: Et repleta est Spiritu sancto

Elisabeth. Non autem dubium est quin quae

tunc repleta.

Ambrosius. lila autem quae seoccultave

rat et conceperat filium, iaetare se coepit,

quia gerebat Prophetam; et quae erubesce

bat ante, benedicit: unde sequitur: Et ex-

clamavit voce magna, et dixit: Benedlcta

tu inter mulieres. Magna voce clamavit,

ubi Domini sensit adventum, quia religio

sum credidit partum. Origines. Dícit autem,

Benedicta tu inter mulieres: nulla enim

umquan tantae fuit gratiae particeps aut esse

poterit: unius enin divini germinis parens

est unica. Beda (cap. 3 in Lucam super Be

nedlcfa tu). Eadem autem voce ab Elisabeth

qua a Oabriele benedicitur, quatenus et

Angelís et hominibus veneranda monstrc.

tur. Theophylactus (super Et benedictu~).

Quia vero aliae sanetae mulieres fuerunt,

quae tamen genuerunt filios peccato inquí

natos, subiungír: Et benedictus fructus ven

tris tui. Vel aliter intelligitur. Dixerat: Bene

dicta tu inter mulieres: deinde quasi inte

rrogante aliquo, quare, subiungit: Et be

nedictus ¡ructus ventris tui, sicut dicitur in

Psalmo CXVII: Benedictus qui venit in no

mine Domini, Deus Dominus et il/uxit no

bis. Consuevit sacra Scriptura et pro quia

recipere.

Origenes (ubiventris Dei Oenitrícissupra).Dominumfructumdíxit:autem

quía I
nequaquam ex viro, sed ex sola Maria pro

cessit: nam qui semen sumpserunt a patri

bus, fructus eorum exístunt. Oraecus. Solus

ergo hic fructu benedictus: quia absque vi

ro et absque peccato producitur. Seda (su

per Benedicta tu in mulieribus). Iste est

fructus, qui David promittitur, Psalmus

CXXXI: De¡ructu ventris fuiponam super

sedem tuam. Severus. Inqua parte emergit

Euthychis redargutio, dum fructus ventris

Christus asseritur. Omnis enim fructus est

eiusdem naturae cum planta: unde et Virgi

nem relinquitur eiusdem fuisse naturae se



cundo Adam, quitollit peccata mundi. Sed

et qui phantasticam opinionem de carne

Christi confingunt, in vero Dei Oenitricis

partu erubescant; nam ipse fructus exipsa

substantia procedit arboris. Ubisunt etiam

dicentes, quasiper aquaeduclum Christum

transisse per Virginem? Advertant ex diclisElisabeth; quan replevit Spiritus, Christum

fructum fuisse ventrís.

eL Ave María, o salutación angélica,

llamada así por el saludo que el Ar

cángel San Oabriel dirigió a la Santísima

Virgen cuando le anunció el inefable Mis

terio de su divina Maternidad y de la En

carnación del Hijo de Dios en sus purísimas

entrañas, fórma con el •Padre nuestro~ la

oración más hermosa del ¡;ueblo cristiano.

Maravillosamente enlazadas las saluta

ciones del Arcángel y la de Santa Isabel, se

ha formado esta preciosa alabanza en honor

de nuestra Madre Inmaculada, la Santísima

Virgen, alabanza que repiten con la más

I
dulcetes complacenciade María. todas las almas aman



faltaba únicamente agregar a las dos sa

lutaciones los dos Santísimos Nombres de

. !esús y de María, puesto que el Angel co

mienza diciendo: Ave, gratia plena, y San

ta Isabel termina con estas palabras: Et be

nedictus fructus ventris tui. Se dice que el

Papa Urbano IV (1261-1264) fué quien in

trodujo el Nombre de Jesús en el texto del

Ave María.

Desde muy antiguo figuraban estasdossalutaciones unidas en los misales, para la

liturgia de la Misa; más tarde se incluyeron

también en el Oficio Parvo de Ntra. Seño

ra, compuesto gracias a la iniciativa de San

Pedro Damiano, y que se hizo muy popular

hacia fines del siglo XI.

La repetición de
la

Salutación angélica en

el Oficio y la belleza que sus palabras en

cierran, dieron lugar a que se recitase con

fervor por los fieles y a que se hiciese de

ella una pieza aislada.

Sucedía esto después del siglo XI, bajo

la influencia del Cardenal Damián.

Teniendo en cuenta los cristianos la sig

nificación de
la

palabra Ave, solían acom

pañar la recitación de esta oración con una

genuflexión o inclinación, pudiéndose decir

que verdaderamente saludaban al recitarla .

Durante varios siglos formaron el Ave

Maria las dos salutaciones unidas de San

Oabriel y de Santa Isabel. Pero hacia el

siglo XII se encuentra un esbozo de la se

gunda parte eo un himno atribuído a

Oottschalk, capellán del emperador Enri·

queSena IV.(t En1444)el sigloconocíaXV, unaSan segundaBernardinopartede

que consistía solamente en las siguientes

palabras: <Santa María, ruega por nosotros

pecadores~. finalmente, San Pío V fué

quien adoptó para el Breviario Romano la

fórmula que todos conocemos y rezamos

con tan filial confianza y amor.

Puede por tanto afirmarse que la prime

ra parte del Ave María es, en sus elemen

tos, revelada o divina y que la segunda es

Dbra de la Iglesia.

Ambas son igualmente admirables en

su sencillez; pero cada una tiene su nota

peculiar. La primera es una preciosa salu

tación y alabanza a María con Pdlabras del



Espíritu Sallto, bendiciendo también a Je

sús, fruto bendito de su vientre; la segunda

implora su poderosa intercesión matern~1.

'Qué admiración para la Madre de Jews,

~adre de Dios! jY qué súplica tan tierna

y tan humilde!

El Ave María del Sacerdote

Para el Sacerdote elAve María tiene mo

tivos especiales para ser su oración pre

dilecta en uniónbe~1 uno litúrgico:.del Padre nuestro: a~u casi~~ interrumpid.asa

¡
UnIón con la OraclOn domlOlcal con el Of¡

cio y en multitud de actos Iitúrgicos y otr?

teológico: el Ave María es la alabanza, di

vinamente inspirada, a María, no solo por

ser Madre de Dios sino por haber sido

constit~ída Madre Sacerdotal y el Santa

María la ejecución perenne de su mater

nal Sacerdocio... ¡rogar, rogar por nosotros

ahora y en la hora de nuestra muerte con

intercesión omnipotente! Y ¿no es ese el

oficio principal de nosotros los Sacerdotes?

Ioter vestibulum et altare... Paree, Oomine,

populum tuum! I

Una palabra sobre la Doxología

Gloria Patri, etc.

lE s tan nuestra también! ¡Apenas si

acertamos a hablar con Dios y con

los fieles sin ella!

La palabra Doxología, en su sentido eti

mológíco, quiere decir palabra de alaban

za. En lenguaje litúrgico, doxología se dice

de una fórmula de alabanza dirigida a las

tres Personas de la Santísima Trinidad.

El Gloria Patri se llama comunmente la

pequeña doxologia. _



Este canto era conocido desde los pri

meros tiemp.os en la Iglesia. En un papiro

cristiano de Egipto, escrito hacia el año 300,

se contiene este himno litúrgico para el

tiempo de. NiVidad:

•Hemos visto en el cielo la señal de

Aquel que nació en Bdén, que fué alimen

tado en Nazaret y que habitó en Gllilea.

A la aparición del astro, se maravillaron

los pastores que velaban en los campos du

rante la noche y, cayendo de rodillas de

cían: Gloria al Padre, aleluya: gloria al

Hijo y al Espíritu Santo, aleluya, aleluya,

aleluya> .

Durante el transcurso del siglo IV,adop

taron las Iglesias de Oriente el uso de can

tar el Gloria Patrial fin de los salmos. Se

conocía una doble fórmula. La más antigua,

que comienza el Te decet laus, y era: Gloria

Patri per Filium in Spititu Sancto. Masha

biendo abusado los arrianos de esta fórmu

la, los ortodoxns hicieron prevalecer la

otra, que expresa mejor la igualdad de las

divinas Personas: Glofia Patri, el Filio, el

Spiritui Sancto.

El Sicut erat, mellas antiguo que el Glo

fia Patri, se le añadió en el siglo V.El se

gundo Concilio de Vaisón, al adoptarlo,

explica su origen diciendo:

< No solamente en la Sede Apostólica

(Roma), sino en todo el Oriente yen toda

Africa e Italia, acausa de laastucia de los

herejes, que blasfeman del Hijo de Dios,

.diciendo que no había existido siempre con

el Padre, sino que había comenzado aexis

tir eh el tiempo, en todos los finales des

pués del Gloria se dice: Sicut erat in prin

cipio. Por lo cual también nosotros hemos

decidido que se diga de la misma manera

en todas nuestras Iglesias>. (Concilio Va

sense, 11,c. 5.)

San Ambrosia terminaba ws himnos por

una doxología, que cantaba todo el pueblo

en coro. En su .Discurso contra Auxencio> "

San Ambrosiode este canto noscon enseña lapopularidad

las siguientes palabras: I



.Ellos dicen que el pueblo está· seducido

por los cantos de mis himnos y yo no lo

niego.
Es

un canto verdaderamente subli

me, nada más potente. ¿Qué puede haber

más potente, en efecto, que la confesión de

la Santísima Trinidad, que cada díabrota

de la boca de todo un pueblo? A porfía se

ponen todos a confesar su fe; así aprenden

a cantar en verso al Padre y al Hijo y al

Espíritu Santo•.

La doxología y la piedad cristiana

Es necesario rezar, es necesario cantar

con piedad la doxología. La regla de S. Be-

nito prescribe:
•El

que canta dice Gloria

y desde que empieza a cantarlo, todos se

levantan de sus asientos en honor y reve

rencia de la Santísima Trinidad•. Rezando

y cantando la doxología, hay que adorar a

esta Trinidad que nosotros confesamos.

Conocer a Dios y adorarlo es el principio

de la vida del espíritu; confesar a la Santí

sima Trinidad, este misterio íntimo
de

la

vida de Díos, es la iniciación en la vida so

bren1ttural; progresar en la confesión, reve

rencía y adoración
de

este misterio, es el

progreso en esta vida; predicarlo y aplicar

su virtud soberana a las almas, es el miste

rio sacerdotal y apostólico; contemplar al

Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, debe ser

su consumación inefable.

El gran ene'lligo de nues

tra oración. - La rutina

Un gran remedio: La renovación fre

cuente de la presencia afectuosa de Jesús,

que ora con nosotros a la Santísima Trini

dad, santiguándonos y repitiendo el Gloria

Ptlfri lentamente.

Termino repitiendo

Tengo tal fe en el Rosario bien rezado

y bien meditado de los Sacerdotes, que

no vacilo en esperar de él milagros de

triunfos propios y sobre las almas.



Indulgencias concedidas al'

Santo Rosario

IeOMO prueba de la gran estima en que

la Iglesia tiene la devoción del San

to Rosario, véanse las indulgencias que tie

ne concedidas a los que devotamente lo

rezan, aparte de las innumerables concedi

das especialmente a los Cofrades. Las to

mamos del Folleto «Indulgencias del Santí

simo Rosatio~ por el R. P. fr. Vicente AI

varez Cienfuegos, O. P.

De cincos años, cada vez, por rezar una

parte del Rosario.

De diez años, por rezarle en compañía

de otros.



De quinientos días, por cada Padre nues-I

tro y cada Avemaría del Rosario. Es ésta la

llamada de los Crucíferos, concedida por

Pío X al Rosario de Santo Domingo. Y

otras además de cien días, por lo mismo.

Plenaria, una vez al año, a los que acos

tumbran a rezar10 diuiamente con Rosario

bendito.

Plenaria, el último Domingo de cada

mes, por rezarle siquiera tres veces en ca

da semana.

Indulgencia Plenaria

diaria especialfsima

El Papa Pío XI, por gracia singularísima,

concedió Indulgencia plenaria diaria a

cuantos y cuantas veces recen una parte del

Rosario delante del Santísimo Sacramento,

ya esté expuesto, ya oculto en el Sagrario.

Exige confesión y comunión.

Indulgeneias del Rosario

en el mes de Ootubre

Jubileo del Rosario el primer Domingo

de Octubre.-Ese día se ganan tantas in

dulgencías plenarias cuantas veces se visite

a la Virgen del Rosario en su Capilla o en

la Iglesia de la Cofradía. El rezo en cada

Visita queda a elección de cada uno.

Plenaria, rezándolo el día del Rosario, o

en cualquier otro día de la Octava.

Plenaria, rezándolo durante diez días, en

el mes de Octubre. Otra de siete años por

cada vez que se rece el Rosario en ese

mes.
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de una conversación del Corazón eucaristico de je

sús.-Oración para ofrecer la visita.-Las golondri

nas de los Sagrarios.-R(lgativas de los niños ante

el Sagrario pidiendo que no les quiten a jesús.-An

te la persecución (con boletln de suscripción a la

Parroquia).

HOJAS EUCARISTIZADORAS

A I peseta el ciento y 9
el

millar

Núm. 1,Los Disclpulos de San juan.-2, Mi Co

munión de Marla, (Ante el Portalico).-3, Mi C. de

Maria, (Negaciones de jesús).-4, Mi C. de Marla,

(Tiberiades).-5, La Queja.-6, El Evangelio vivo.-

7, Pan vivo.-8, El Maná escondido.-9, La Ascéti
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Novena de confianza al Corazón de jesús, por

España.
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CANTO DE LASMARIAS DE LOS SAGRARIOS.-

Himno oficial de la Obra.-Su letra describe el fin

de ésta y su música reune las condiciones de re

ligiosa espiritudlidad vsencillez.-No debe faltar

en ningún Centro.-0,50 ejemplar.-Himno de los

niños letra y música, 0.05;el ciento dos pesetas.

Himno a la Virgen para el mes de las flores.

A una voz. 1.-

O Salutaris Hostia. Para una voz 2.-

Plegaria a la Sagrada Familia. A dos voces. 1.50
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Dos Cánticos a la Virgen: Sub tuum Praesi.

dium y Monstrate esse Matrem. A2 voces.' 2.-

ROSARIO, compuesto de I Padre nuestro,

l Pan nuestro, 6 Dios te salve, l Santa

Maria y 3 Glorias. A I ó 2 voces. 2.-

Bendita sea Tu pureza. A una o a dos voces. 1.50

Un cuaderno con cinco piezas propias para

la Santa Misa y demás actos votivos. 4.

l.a-2.a_3.a_4.a-5.a-6.a-7.a_8.a y 9.a

series al mismo precio
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